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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UNA NOTICIA TRÁGICA


   


  Sam Gaspar se levantó a medio vestir al oír golpes contundentes en la puerta de su habitación. Se había acostado al rayar el alba y apenas si llevaba dos horas durmiendo, pero llamadas tan imperiosas a tales horas debían de obedecer a motivos también imperiosos.


  Abrió la puerta, no sin antes empuñar el revólver en previsión de que el visitante no fuese de su agrado. Sam sabía que su vida no valía dos centavos desde hacía algún tiempo y no quería dar facilidades a sus enemigos para que le enviasen donde ya algún otro de su famosa patrulla esperaba inmóvil la compañía de algún otro compañero.


  —Aparte ese cacharro, jefe—dijo el que así llamaba—, no le hace falta... aún.


  Sam miró a la cara al recién llegado, uno de los más valiosos elementos que tenía a sus órdenes. Le bastó una simple ojeada para descubrir en su rostro tenso y contraído una mueca rígida de rabia y dolor al mismo tiempo.


  —¿Qué sucede, Alan? —preguntó mirándole con inquietud.


  Alan Ludwing, un hombre duro y entero donde los hubiera en el Condado de Dona Ana, al suroeste de Nuevo México, apretó los dientes y mascó las palabras al hablar.


  —Han asesinado a Colman.


  —¿Eh? ¿Qué dices?


  —Lo que oye. Esta mañana, cuando regresábamos de nuestra exploración fui a visitarle, a ver cómo se encontraba, y como no contestase nadie en la casa, al observar que la puerta estaba abierta la empujé y entré. Ana, su mujer, no estaba, cosa que me extrañó. Me decidí a visitar la casa y al llegar a la alcoba de Colman le descubrí sobre el lecho con un balazo en la cabeza y todo bañado en sangre. Debieron de sorprenderle y asesinarle no hacía mucho tiempo, porque aún estaba caliente.


  “Me volví loco de rabia y busqué a Ana. La encontré en la calle Principal y me dijo que venía de la farmacia de adquirir un medicamento que el médico le había recetado la noche anterior para cortar la fiebre que tenía Colman. Había pasado una noche muy molesta, y como a la hora que estuvo el médico ya habían cerrado la farmacia había tenido que esperar hasta primera hora de la mañana. En la farmacia la entretuvieron un rato mientras preparaban el medicamento y regresaba con él.


  “Se dará cuenta de la impresión que ha sufrido la infeliz cuando tuve que decirle que su marido había muerto asesinado. Se arañaba y arrancaba el cabello, desesperada, porque se culpaba en parte de ello por haber dejado la puerta entornada mientras iba a la farmacia. Alguien debió de espiarla y cuando comprobó que Colman había quedado solo y era fácil entrar en la casa, aprovechó el momento para entrar y despenar a Colman de un balazo en la cabeza. Sin duda, acometido por la fiebre, no pudo darse cuenta del peligro.


  “Ana sufrió un ataque de nervios, tuve que llevarla a la farmacia y luego la trasladé a la casa, donde algunas vecinas se han brindado a no dejarla sola. Por eso no pude venir antes a darle cuenta del suceso.


  Sam le había escuchado con el ceño fruncido y los ojos chispeantes de ira profunda. Para él, la noticia era profundamente dolorosa, pero no podía calificarla de inexplicable ni absurda. Colman, como él, como Alan y como el puñado de valientes que tenía a sus órdenes, estaban tan amenazados como el muerto, porque la lucha que habían emprendido, una lucha sorda, cruenta, era un reto a la muerte y todos estaban incluidos en él.


  Pero Colman era el tercero que caía en aquella pugna que no había forma de decidir de una manera total, porque se trataba de un pugilato entre tinieblas, en el que sus enemigos no daban la cara, pero tampoco escondían el brazo a la hora de encontrar una oportunidad de extenderlo con la muerte escrita en un bala para algún elemento de la patrulla.


  —¿No hay ningún indicio de quién pueda haberlo hecho? —preguntó.


  —Ninguno, o al menos yo no he tenido tiempo de indagar. De todas formas, dudo que quien disparó haya dejado huella alguna que le pierda.


  —Yo también lo sospecho así, pero... alguna vez se equivoca uno y las equivocaciones se pagan. En fin, ahora mismo iré a ver el cadáver de Colman.


  —¿Qué podemos hacer ahora? La pobre Ana...


  —Ella, personalmente, no me preocupa, Alan, y tú lo sabes. Aparte de que la pérdida de su marido es irreparable, lo demás tiene solución. Los ganaderos de la región se comprometieron a dar una indemnización y pasar el sueldo de un peón a los familiares de los que podamos caer, y lo cumplirán. Ana recibirá el sueldo todo los meses, pero su marido... ése no podrá nadie devolvérselo.


  “Ha sido una desgracia que Colman cayese enfermo cuando salimos esta vez para recorrer el paisaje. De haber venido con nosotros, viviría aún y es una paradoja que no haya caído cuando ha expuesto su vida muchas veces en acciones peligrosas y, en cambio, se lo hayan llevado por delante cuando yacía en cama indefenso.


  —Sí, pero para esos chacales resultaba más fácil cazarle de esa manera que en lucha abierta.


  —Por eso han decidido apelar a esa infamia. Cara a cara han perdido más gente que nosotros y no nos lo perdonan. Quizá de aquí en adelante encuentren más cómodo y seguro tratar de cazarnos al acecho, que provocar un encuentro en cualquier lugar de la pradera y en las sierras. Les estorbamos mucho, somos una amenaza constante para sus latrocinios y temen que un día la suerte nos acompañe y acabemos con todos desde el más alto al más bajo.


  —¿Y si apelásemos nosotros al mismo procedimiento que ellos?


  —¿Contra quién concretamente, Alan? Ellos saben con certeza quiénes somos nosotros y conocen nuestra misión; nosotros no sabemos con exactitud quiénes son ellos.


  —Usted sabe que sospechamos de algunos.


  —Sí, pero no podemos probarlo, y sin pruebas nada se puede intentar. Algún día...


  —Sí, algún día, cuando hayan acabado con la mitad de nosotros.


  —Tomaremos más precauciones aún. Esto se está poniendo al rojo, ellos lo saben, temen que un día los barramos cual a hormigas, y por instinto de conservación, y por no perder un negocio saneado... hasta ahora, lucharon como pudieron sin mucha suerte, pero sin que pudiésemos acabar con ellos. Hemos tenido tres bajas con Colman, pero ellos han dejado más sobre el paisaje y saben que en tanto no desaparezcan, de una forma o de otra seguiremos combatiéndolos a sangre y fuego, y empiezan a temer que sean los más flojos. Quizá por eso han empezado a cobrar miedo y apelan a ir eliminándonos de una manera metódica y al acecho. Hay que reaccionar contra este peligro, o a la larga el éxito será suyo.


  —¿Qué podemos hacer, Sam?


  —De eso ya hablaremos. De momento, entérate de quién está en Las Cruces ahora mismo. Tú sabes como yo de algunos elementos de los que sospechamos y quiero indagar sobre sus pasos. Te espero en casa de Colman.


  —¿Debo avisar a los demás?


  —Déjalos que descansen si no los necesitamos. No vamos a perder todos el sueño sin utilidad, cuando en algún otro momento otros tengan que perderlo.


  —Está bien. Trataré de averiguar lo que me pide.


  Alan abandonó la residencia de Sam, mientras éste procedía a vestirse rápidamente.


  Cuando abandonó su dormitorio, Louise, su hermana, que temía algo grave para el valiente patrullero, le cortó el paso.


  —Sam, ¡por todos los santos! ¿Qué pasa?


  —No mucho, pero sí algo grave, Louise. Al parecer, Colman ha sufrido un accidente...


  —No trates de engañarme. Alan no quiso decirme nada cuando vino tan agitado en tu busca, y tuvo que afirmar que el asunto era importante para que yo me decidiese a llamarte. ¿Qué le ha sucedido a Colman?


  —Que le han matado mientras su mujer iba a la farmacia en busca de una medicina.


  —¡Santo Dios! Otro más, Sam. ¿Cuándo vais a renunciar a una misión tan peligrosa como esa?


  —El día que no quede un granuja en toda la demarcación y vea a su jefe colgado de una estaca en lo alto de una carreta paseándole por todo el poblado.


  —Si antes vosotros no...


  —Está bien, Louise, déjame, que urge que me presente allí. No vas a adelantar nada con insistir en lo que tantas veces lo hiciste en balde. Yo y los que me siguen nos juramentamos para seguir adelante y nadie debe faltar a su palabra de honor.


  —La vida vale mucho, Sam.


  —No lo dudo, pero la dignidad también. Ya hablaremos más despacio sobre eso.


  “Y ahora, cierra bien y no abras a nadie desconocido en tanto yo esté ausente. No sé lo que sucede y debemos tomar toda clase de precauciones.


  La apartó suavemente, pero con energía y echó a andar. Cuando pisó la calzada, lo hizo tenso, con la mano apoyada en la cadera y registrando con sus agudos y profundos ojos los dos lados de la calle.


  Luego, satisfecho al parecer de no apreciar peligro alguno, con paso enérgico se encaminó a la morada de la viuda de Colman.


  Sentía una extraña opresión en el pecho a medida que se iba acercando. Para él no iba a ser un plato de gusto enfrentarse con la pobre Ana, la cual siempre había sentido una honda repugnancia a que su marido perteneciese a la peligrosa patrulla, pues si bien ganaba laureles y estaba bien pagada, también corría serios peligros como en aquellos momentos se estaba comprobando.


  Y temía que en su dolor se revolviese contra él como jefe de los componentes, echándole la culpa de todo. Pero tendría que pechar también con aquella posible hostilidad hija del dolor y de la desesperación. Cierto que él era el jefe, quien movía a sus hombres a su voluntad para mejor eficacia de la misión que se habían impuesto, pero él no había obligado a Colman a pertenecer a la patrulla, porque a nadie se le podía obligar a desempeñar un cargo voluntario como aquel.


  Colman lo había aceptado porque la remuneración era tentadora y porque sabía que en el caso de que la desgracia le tocase con su guadaña, su mujer no quedaría en la miseria, pues los ganaderos de la cuenca se habían comprometido a seguir pagándole su sueldo como si él continuase en activo.


  Había sido un acto desesperado de los ganaderos y algunos granjeros de la cuenca, expoliados de una manera inicua y sangrienta por una misteriosa partida de facinerosos que los habían tomado como blanco.


  Durante algún tiempo se habían cometido no sólo robos de ganado, sino atracos en las sendas, asaltos a las propiedades aisladas y hurtos a mansalva.


  Los sheriffs se habían sentido incapaces de descubrir quiénes formaban parte de aquella misteriosa banda y quién la manejaba, y un día, por iniciativa de uno de los rancheros más pudientes de la cuenca, se celebró una reunión en secreto para estudiar las medidas a tomar con objeto de acabar con aquella terrible amenaza. Como nadie acertase a dar la solución, el ranchero que había estudiado una, dijo:


  —Señores, hemos sufrido perjuicios bastante cuantiosos y estamos amenazados de seguir sufriéndolos nadie sabe hasta cuándo, aparte de que, con nuestros intereses, están amenazadas nuestras vidas y las de los que nos rodean y defienden, cosa que vale aún más que el dinero.


  “Y yo he pensado, en vista de que la acción aislada de los sheriffs no produce resultado eficaz alguno, nombrar por nuestra cuenta una guardia especial que se dedique exclusivamente a velar por nosotros, realizando incursiones, registros y servicios de patrulla, en particular durante la noche, para evitar en lo posible esos expolios y para que traten de exterminar esa plaga donde tropiecen con ella. Creo que nos saldrá más barato mantener en pie de guerra con unos sueldos decentes a esos patrulleros, que estar sufriendo pérdidas cuyo valor nunca se puede calcular, e incluso que en momentos en que intentemos defendernos podamos caer en manos de esos rufianes.


  “Si ustedes lo aceptan, en silencio formaremos la patrulla, asignaremos a sus componentes un sueldo a tono con lo que expongan y, a la larga, saldremos ganando, no sólo en seguridad, sino en tranquilidad.


  La preposición había sido discutida y aceptada, pero alguien preguntó:


  —¿Cómo vamos a poder organizarla y quién se va a encargar de dirigirla?


  —Tengo al hombre capaz de manejar los elementos precisos, e incluso de buscarlos a su gusto para más seguridad en su cometido. Creo que no se encontraría otro mejor que él en todo el condado.


  —¿De quién se trata?


  —De Sam Gaspar. Muchos de ustedes saben quién es. No es la primera vez que lucha contra elementos de esa clase, pues bien saben que cuando mataron a su padre para robarle el dinero que traía de la venta de su pequeño hatajo de ovejas, dejándoles en la ruina, se lanzó al campo en busca de los asesinos, y no tardó en descubrir quiénes eran. Se cargó una noche a los tres en un garito de esta ciudad, y si bien con eso no resolvió su situación, cuando menos se dio la satisfacción de vengar la muerte de su padre.


  “Desde entonces, Sam lucha con su situación apurada y tengo la seguridad de que no se le podría ofrecer cosa mejor, no sólo para que defienda su vida y la de su hermana, sino para que acabe de dar satisfacción a su odio contra esa clase de elementos.


  “Si ustedes están conformes y se comprometen a sufragar los gastos, me pondré al habla con él y le encargaré que reclute los hombres que él estime necesarios y les ofrezca lo que crea prudente. Por adelantado indicaré que el sueldo de Sam correrá por mi cuenta, sea el que sea, y así resultará menos gravoso a los demás.


  El ranchero recibió la aquiescencia de los reunidos y se puso al habla con Sam, explicándole su idea y lo que iban a exigirle a él y a sus hombres. Sam, tras escucharle atentamente, repuso:


  —No tengo inconveniente en buscar los hombres adecuados para esa labor y encargarme de dirigirlos como crea conveniente.


  —De acuerdo. ¿Cuántos hombres cree que necesitaría?


  —Cuando menos ocho o diez para poder repartirlos con garantías y cubrir con ellos una extensión de terreno bastante adecuada.


  —¿Sueldo que se les podría asignar?


  —Cien dólares al mes, teniendo en cuenta que la misión que van a emprender será muy peligrosa y que sus vidas estarán siempre pendientes del más mínimo descuido y con muchas posibilidades de perderlas.


  —Me parece razonable. Si un peón cobra sesenta, que ellos cobren un poco más por el peligro a correr es justo y lo acepto en nombre de todos.


  —Bien, pero no es eso todo. Un hombre puede caer en el cumplimiento de esa misión y no debemos dejar abandonada a su familia. Por lo tanto, exijo para la familia del que pueda caer una pensión de sesenta dólares como indemnización por la pérdida de quien signifique el sostén de esa familia.


  —Me parece razonable, ya que no creo que tengan tan mala suerte que vaya perdiendo hombres por el paisaje.


  —Así lo espero yo también; pero, caigan los que caigan, exijo eso y habrá de quedar recogido en un documento firmado por todos ustedes. Si lo aceptan, yo me encargaré de buscar los elementos que considere más capacitados para esa labor.


  —Queda aceptado, Sam. Sólo falta usted...


  —De mí, me basta de momento ser uno de tantos en la cuestión económica, pero si triunfo, si limpio de sapos venenosos el condado y devuelvo la tranquilidad a los que hoy viven amenazados y llenos de zozobra, sólo exigiré que entre todos reúnan lo suficiente para que pueda comprar un trozo de terreno y ponerlo en cultivo, con la garantía de que me produzca lo suficiente para vivir.


  —¡Aceptado! Ojalá lo logre usted pronto, porque yo sería el primero en proporcionárselo si los demás se negasen, aunque no lo creo.


  —Entonces, no se hable más. Dé mi contestación a sus amigos y que redacten el compromiso. Entretanto, voy a ir pulsando a unos cuantos de confianza, por si están dispuestos a aceptar el cargo. Espero no verme defraudado y que acepten.


  Y así había sucedido. Los granjeros y rancheros, así como algunos colonos de la cuenca, firmaron el documento comprometiéndose a pagar las pensiones a las familias de los que pudiesen caer en tan peligrosa misión, y Sam logró reunir ocho hombres decididos y valientes, que no tuvieron inconveniente en aceptar aquella extraña misión, bien pagada, pero muy expuesta.


  Todo se había llevado en el mayor de los incógnitos, porque Sam pretendía obtener de buenas a primeras algún éxito espectacular que diese una medida de lo que iba a significar la patrulla, y un día, todo en orden, Sam, con sus ocho patrulleros, se habían lanzado al oscuro y desierto paisaje, a registrarlo y a vivir en perpetua alarma durante las horas de la noche.


   


   


   


  Capítulo II


   


  OFENSIVA


   


  La primera actuación de la patrulla a los tres días de constituirse y lanzarse al campo fue un golpe duro para los que se creían dueños del paisaje. Una noche en el registro de un desfiladero, se vieron sorprendidos por la entrada en él de una punta de ganado que había sido robada aquella misma noche. Con las reses, que sumaban unas sesenta, iban cuatro rufianes muy lejos de sospechar el encuentro que iban a tener. De los cuatro, tres cayeron a balazos y el cuarto logró escapar de aquel embudo trágico, desapareciendo sin poder ser alcanzado, porque el ganado, lleno de pánico, quedó encerrado en el estrecho paso y hasta que se serenó y se le pudo obligar a que obedeciese, no pudieron salir a terreno llano.


  A la hora de examinar a los caídos, dos de ellos eran completamente desconocidos para Sam y sus hombres, pero el tercero, no; éste formaba parte de un puñado de tipos de condición bastante dudosa que alternaban mucho en el garito principal de Las Cruces y que era amigo de un tal Willard Hays, un hombre que presumía no sólo de figura y de nervios, sino también de dinero. No hacía nada, tenía un buen departamento en un hotel bastante bueno del populoso poblado y las noches las pasaba en blanco, bebiendo y jugando en el garito.


  La coincidencia de que el muerto fuese amigo de Willard hizo que Sam concibiese sospechas contra éste y se prepuso realizar ciertas averiguaciones respecto a él.


  No dieron resultado alguno. Sam pudo constatar que Willard había pasado la noche tranquilamente en el garito jugando, por lo que de nada se le podía acusar.


  Pero Sam tomó nota de cuantos le parecían sospechosos para aventuras sucesivas. En cuanto al que lograra escapar, no le fue posible averiguarlo, pues aunque intentó controlar quiénes habían estado en el garito y quiénes no, nadie recordaba exactamente el detalle.


  El secreto de la actuación de Sam y sus hombres no pudo permanecer en el misterio mucho tiempo. Tras aquel incidente, la patrulla consiguió interceptar unos cuantos intentos de robo y atraco, aunque no logró evitarlos todos, y pronto se corrió la voz de que se había construido una especie de guardia cívica para perseguir indeseables en aquel lado de la región, lo que hizo ya más difícil la labor de la patrulla, pues los malhechores ya no trabajaban alegremente, sin tomar grandes precauciones, para evitar nuevos encuentros con aquellos hombres duros, valientes y abnegados, dispuestos incluso a sacrificar sus vidas en beneficio de la Ley.


  Lo que sí consiguieron fue aminorar la cantidad de golpes a intentar. Nunca era fácil saber dónde se concentraba aquella pequeña pero brava patrulla y sabían a su costa que era un peligro difícil de eliminar.


  Sin embargo, en dos ocasiones patrulla y facinerosos se enfrentaron en igualdad de fuerzas y, a veces, con fuerzas superiores a favor de los indeseables, y en estos encuentros, si bien causaron bajas a los bandidos, habían sufrido dos muy sensibles, que hubo que reponer substituyendo a los caídos.


  Desde hacía tres meses, las cosas habían empeorado, porque los bandidos, sabiendo el peligro que para ellos significaba aquella aguerrida fuerza, habían decidido dedicarse a buscarla tratando de sorprenderla y eliminarla, única manera de poder volver de nuevo a sus latrocinios sin temor a las sorpresas.


  Pero no era fácil su empeño. Sam, vivo como una ardilla, repartía a sus hombres por diversos lugares, y cada noche tenían orden de reunirse en un lugar distinto, que sólo ellos conocían. A veces lo hacían en lugares abiertos, pero otras la cita era en alguna granja o en algún rancho, de donde partían por sorpresa a cumplir su cometido.


  Algunas noches, cuando menos lo esperaban, la patrulla se presentaba en el poblado y verificaba un reconocimiento por los locales de vicio, controlando quiénes se encontraban en ellos y quiénes no. De estas visitas por sorpresa, Willard salió siempre triunfante, pues tantas veces como visitaron el garito que frecuentaba, tantas veces que le encontraron allí tranquilamente.


  Sam había dicho una noche a Alan:


  —O este pájaro es muy listo, o yo le he tomado el número cambiado. Jamás se mueve de ahí y... o es quien maneja la banda, o, pese a su fama poco recomendable, nada tiene que ver en estos asuntos.


  “Y es lo que más me intriga, pues quisiera cogerle en un renuncio si puedo, o convencerme de que es extraño a los manejos de esos sapos. Alguien tiene que mover los muñecos y quisiera poder localizarle.


  —Trataremos de estrechar la vigilancia sobre él.


  —No creo que merezca la pena perder el tiempo aquí si él no se mueve para nada. Preferiría cazar vivo a alguno que pudiese dar algún informe respecto a los elementos que actúan en ese bonito negocio. Haciéndole hablar, habríamos ganado mucho terreno.


  Un día estuvieron a punto de conseguir su idea, porque cierta noche Sam fue requerido por el dueño de una pequeña hacienda, para que no dejase de vigilarla. Habían descubierto a un jinete sospechoso merodeando por las inmediaciones y suponía que estaba estudiando el terreno y las costumbres de sus dueños para intentar algo contra ellos.


  Sam se encerró en la hacienda con dos de sus hombres, montando una severa vigilancia nocturna, con la esperanza de que no se supiese nada de su presencia allí, y así fue, porque durante la cuarta noche un grupo de cuatro bandidos intentó asaltar la construcción, siendo recibidos a tiros.


  Los bandidos, rabiosos, pretendieron eliminar a sus defensores, pero al sufrir la primera baja y comprobar que no era fácil su intento, emprendieron la fuga, dejando un cadáver ante las tapias.


  Sam se lanzó fieramente en persecución de los fugitivos, y en plena noche, a la luz de una luna clara y redonda que permitía fácilmente galopar por el azulado paisaje, acosó a los bandidos sin darles respiro.


  Tenazmente iba acortando distancias, aunque lentamente, durante la dura persecución, se cruzaron muchos disparos, aunque sin eficacia.


  Los fugitivos galopaban buscando la protección de un terreno escabroso que podía facilitarles no sólo filtrarse por los accidentes del terreno, sino defenderse del acoso con mucha ventaja, cosa que Sam trataba de impedir esforzándose hasta el máximo.


  No muy lejos de aquel terreno favorable a los huidos, consiguió abatir uno de los caballos. El animal rodó por la hierba y el jinete salió despedido volteando como un muñeco, para rápidamente ponerse en pie y correr desesperadamente pidiendo a gritos que sus dos compañeros le auxiliasen subiéndole a una de sus monturas.


  Pero los fugitivos sabían del peligro de recargar peso sobre sus fatigadas monturas. Se hubiesen rezagado, dando ocasión a que sus perseguidores les baleasen también, pues se hallaban peligrosamente al alcance de sus armas.


  Y fue entonces cuando Sam y sus compañeros pudieron ver claramente cómo los dos salteadores que aún continuaban a caballo volvían sus “Colt” sobre el compañero caído y disparaban sobre él sin misericordia, dejándole tumbado en el desamparado paisaje, para después seguir su desesperada fuga y alcanzar las primeras y ásperas cortadas del terreno favorable a su defensa.


  Sam hubo de frenar a sus compañeros para que éstos suicidamente no se metiesen en la trampa y fuesen baleados a mansalva sin defensa posible, y se apresuró a acercarse al caído para reconocerle.


  Su esperanza de que aún conservase un hilo de vida se desvaneció brutalmente. Sus despiadados compañeros no habían errado los disparos y el cuerpo del ladrón presentaba media docena de orificios de bala, habiéndole causado la muerte de modo instantáneo.


  Mucho debía saber aquel sapo cuando sus compañeros no se conformaron con abandonarle a su suerte. Tenían que cerrarle la boca, quizá para que no les delatase o para que su acusación no fuese aún más amplia.


  Al amanecer emprendieron una búsqueda minuciosa por el quebrado terreno con la esperanza de descubrir algún rastro que les llevase hasta los fugitivos, pero el registro fue en vano, porque habían aprovechado la protección del paisaje para evadirse definitivamente.


  Sam, pacientemente, recogió los dos cadáveres fruto de aquel asalto frustrado y trató de realizar indagaciones para identificarlos. A uno, el primero que había caído, se le había visto algunas veces en Las Cruces visitando lugares de vicio, pero al otro se le desconocía.


  Más tarde, el sheriff logró averiguar algo de él. Era muy conocido en El Paso, donde se le suponía complicado en la introducción clandestina de reses en México, a través del Río Grande.


  Hasta aquel día las escaramuzas y las bajas se habían producido en encuentros más o menos violentos, pero nadie había apelado a algo tan canallesco y vil como asesinar a un hombre enfermo en la cama, como habían asesinado a Colman, y esto parecía indicar que los salteadores se sentían rabiosos y que en vista de que no podían barrer de la pradera a los miembros de la patrulla habían decidido intentar la eliminación cobardemente y en la sombra, para mayor seguridad propia y para infundir cierto pánico en los miembros de la organización.


  Sam iba repasando mentalmente todos estos sucesos mientras se dirigía al domicilio del muerto. Las cosas empezaban a ponerse demasiado feas y había que intentar algo fuera de lo corriente para ponerlas fin. Cuando llegó a la modesta cabaña de los aledaños del poblado, la sala central estaba llena de mujeres, que trataban de consolar de alguna manera a la infeliz viuda, pero el golpe había sido tan inesperado y brutal, que su desesperación era muy difícil de calmar.


  El cadáver yacía en el lecho donde muriera. Alguien se había anticipado a cambiar las ropas llenas de sangre, vistiendo al muerto y colocando en su cabeza un abultado y apretado vendaje para contener la salida de la sangre, aunque ya había perdido mucha.


  Cuando Ana vio entrar a Sam se desasió violentamente de los brazos de las mujeres que la atendían y, saltando como una leona, avanzó con los puños crispados hacia Sam, rugiendo:


  —¿Qué quiere usted aquí? ¡Márchese, Sam, márchese y no vuelva más! Usted ha sido el culpable.


  Él se envaró, replicando:


  —Vamos, Ana, cálmese y no diga disparates. ¿Por qué he tenido la culpa?


  —Porque usted ha sido quien metió a mi marido en este maldito cepo, cargándole con un trabajo de muerte, y la muerte le ha llegado como les llegó a otros.


  —¿Y por eso tuve yo la culpa? Yo no le obligué a formar en la patrulla. Lo aceptó él de buena voluntad, porque no tenía trabajo, andaban ustedes muy apurados y el sueldo que pagaban le sedujo. Mientras lo ha cobrado sin sufrir contratiempo alguno, a usted le ha parecido bien. ¿Por qué en ese tiempo no le convenció para que renunciase y se buscase otra cosa más apacible?


  —¿Cree que no lo intenté? Lo hice, pero en vano.


  —Entonces, ¿por qué culparme a mí? Si acaso, a usted.


  —¿A mí?


  —A usted. No me gusta hacerlo, pero usted me obliga a decírselo. ¿Por qué se ausentó y dejó la puerta abierta a merced del primero que quiso entrar?


  —¿Podía yo suponer que...?


  —Nadie podía suponer nada y menos esto; por lo tanto, la culpa ha sido del destino. Es cierto que él, como yo y como los demás, hemos aceptado una misión espinosa y llena de peligros, pero lo hemos hecho, aparte de que porque nos pagaban, por servir a la Ley y a la justicia. La cuenca se estaba convirtiendo en algo infernal, se robaba y asesinaba a mucha gente de una manera brutal, sin defensa posible, y algo había que hacer para evitarlo. Hemos conseguido mucho, si no todo, y prueba de ello es que esa gentuza se sabe acorralada y en su desesperación para no verse barrida de aquí han apelado a ese asesinato vil. Nadie pudo preverlo, porque hasta ahora los encuentros con ellos, fueron a pradera abierta y cara a cara; pero, por lo que se ve, comprenden que no podrán jamás con nosotros y han intentado la eliminación por ese procedimiento. Han conseguido la de su marido por sorpresa, pero no conseguirán ninguna otra.


  —¡Bastante me importa a mí, si ya nadie podrá devolverme a mi marido!


  —Es cierto y lamentable, pero tampoco podrán devolverle sus maridos, hermanos o padres a las familias de los que fueron saqueados, atacados y asesinados impunemente, sin que nadie fuese capaz de atajar el mal.


  —¿Para qué sirven los sheriffs entonces?


  —Pregúntele al de aquí y se lo dirá. Ellos no poseen más que un solo cuerpo que no puede estar en todas partes, ni son de acero para pasarse el día y la noche en vela buscando a ciegas lo que no saben si podrán encontrar. Lo han intentado y han fracasado; no se les puede culpar de nada.


  —No se le puede culpar a nadie, pero yo me he quedado sin marido.


  —Todos nos exponemos, Ana.


  —Pero ustedes y otros no están casados, no deshacen un hogar.


  —Hasta cierto punto, Ana. La vida de todos es igual y posee el mismo valor; en cuanto a hogares... yo perdí a mi padre de una manera parecida y usted lo sabe. Hoy tengo a mi cargo a mi hermana, y estoy en vías de casarme también. Todo eso pesa mucho y, sin embargo, lo expongo porque es un deber y una garantía general. Quizá en estos momentos usted no pueda comprenderme, porque el dolor la ciega, pero así es y no hay quien lo refute. Hasta cierto punto, yo lo he sentido tanto como usted, y si bien es cierto que no puedo devolverle a su marido, sí en cambio puedo hacerle una promesa, y es que no descansaré hasta averiguar quién lo hizo y colgarle de un poste clavado en una carreta, para pasearle por delante de todo el mundo y que comprueben cómo sabemos hacer justicia para todos. Es cuanto puedo ofrecerla. Y como lo sucedido es como una bofetada que han querido aplicarme para demostrarme quizá que, pese a todo, no somos invulnerables, yo me propongo devolverla con creces si puedo. Se lo demostraré a no tardar.


  “Ahora sólo le diré, aunque sea un consuelo muy pobre, que yo me preocupé de que estas cosas nos pudiesen suceder a alguno y exigí que si caía algún miembro de la patrulla, los interesados se comprometían a seguir pagando a sus familiares el sueldo, como una pensión vitalicia. Al menos, no quedará usted desamparada, ya que no se le pueda ofrecer otra compensación.


  “Y ahora me marcho, porque tengo que realizar ciertas averiguaciones. El drama ha empezado ahora y va a tener una continuación muy ruidosa.


  En aquel momento, Alan hizo acto de presencia en la cabaña. Sam le interrogó:


  —¿Qué has averiguado?


  —No mucho. Ayer faltaron al garito que frecuenta Willard algunos de los más asiduos, pero no saben más.


  —¿Y Willard?


  —Ese, como siempre, está en Las Cruces.


  —Bien. Creo que ha llegado el momento de poner los pies en la pared para hacer fuerza. Yo no sé si ese tipo tiene algo que ver con todas estas cosas, ni si algunos de los sapos que frecuentan el bar actúan también, pero creo que ha llegado el momento de barrerles de aquí y que se manifiesten de una vez. Quiero saber abiertamente con quién tengo que luchar y cómo, pero no estoy dispuesto a permitir que las cosas se organicen clandestinamente en la sombra, con toda tranquilidad, y se refugien en momentos de peligro delante de nuestras propias narices, si algo tienen que ver en todo eso.


  “Y como el árbol debe cortarse por el tronco, voy a empezar por lo que puede ser el tronco de este frondoso árbol, aunque aún no tengo pruebas de ello. Voy a sostener una interesante entrevista con Willard a ver qué sale de ella.


  “Pero, de todas formas, prometo dar un espectáculo. Alan, tú te encargarás de avisar al resto de la patrulla de lo sucedido, para que estén atentos a la hora del entierro, y les dirás de mi parte que esta noche a las diez estén todos en mi casa dispuestos a actuar. Esta noche no lo haremos a la luz de las estrellas, sino a la de las lámparas de petróleo.


  Impetuoso, salió de la cabaña. Le había escocido dolorosamente que Ana le culpase de haber sido la causa indirecta de la muerte de su marido y era tal la rabia que le acuciaba en aquellos momentos, que de haber sabido quién cometió aquel cobarde asesinato, nadie hubiese podido adivinar la clase de castigo que le hubiese aplicado.


  A pasos largos y enérgicos, se encaminó al “Hotel México”, donde se hospedaba Willard. Quizá se encontrase en la cama, pero si era así, tendría que abandonarla o le sacaría a rastras de ella, para obligarle a hablar y a escuchar lo que tenía que decirle.


   


   


   


  Capítulo III


   


  UNA VISITA Y UNA AMENAZA


   


  Cundo Sam penetró en el hall, el encargado le saludó afectuoso:


  —Mucho se madruga, Sam. ¿Quería algo de nosotros?


  —Sí, ¿está en el hotel Willard?


  —Sí.


  —¿Hace mucho tiempo que vino?


  —Pues... no puedo precisar, pero cuando menos ha tenido que ver salir el sol.


  —¿No volvió a salir?


  —Que yo sepa, no.


  —Dígame cuál es su habitación.


  —En el primer piso, el número cinco.


  —Voy a saludarle.


  —¡Hum!... Me parece que le va a coger en el primer sueño.


  —También yo estaba en el primer sueño cuando me levantaron para anunciarme algo muy desagradable, y yo había pasado la noche haciendo algo más útil que lo que ha podido hacer Willard.


  El encargado se encogió de hombros y Sam cruzó el vestíbulo, ganó la escalera y subió al primer piso.


  Cuando dio con la puerta de la habitación, llamó en ella enérgicamente.


  Y, contra lo que esperaba, la voz pastosa de Willard contestó:


  —Adelante quien sea.


  La puerta no estaba cerrada, cosa extraña, pero más extraño aún le resultó comprobar que Willard no estaba acostado. A medio vestir, pues estaba en mangas de camisa, se rasuraba con calma frente al espejo del lavabo.


  Willard volvió la cabeza y al observar que se trataba de Sam, sonrió de un modo equívoco y exclamó:


  —¡Diablo!... ¡Vaya visita inesperada! ¿Qué le trae a usted por aquí a estas horas?


  —El huracán del desierto, Willard.


  —¡Hum!... No es muy agradable cuando sopla del Norte.


  —No, no lo es, ni siquiera soplando del Sur.


  —Bien, pues usted dirá qué trae entre esas ráfagas de aire del desierto.


  —¿A qué hora se ha retirado usted al hotel?


  —Pues a la de siempre. Cuando rompe el día y no hay quien aguante más horas jugando, suelo venir hacia aquí.


  —Concréteme la hora.


  —Pues... ponga que sobre las seis y media.


  —¿Y no ha salido usted después?


  —Por las mañanas es antipático andar por las calles del poblado. Soy pájaro nocturno.


  —Hay muchas aves de rapiña que también lo son.


  —Con lo cual demuestran tener buen gusto.


  —Es posible, pero no he venido a tratar sobre las costumbres de las alimañas... al menos de las que tienen alas.


  —Hace bien. Yo sé muy poco de sus costumbres y no podría ilustrar sus dudas.


  —Dígame. Son las nueve y media y usted vino hace tres horas... ¿Cómo es que, contra su costumbre, no está durmiendo?


  —Mucho sabe usted de mis costumbres. Sam.


  —Eso quisiera yo, pero en realidad no sé nada.


  —Entonces...


  —Sin embargo, sí sé que cuando regresa usted se acuesta en seguida y hoy lleva tres horas levantado y no se acostó aún. ¿Por qué?


  —Podría contestarle que porque no me ha dado la gana, ya que soy muy dueño de hacer lo que quiera con mi persona, pero antes de contestarle así, o de otro modo, creo que tengo derecho a preguntarle con qué autoridad ha venido usted a molestarme en mis habitaciones particulares, a una hora fuera de lugar, y a qué viene ese interrogatorio.


  —No pienso marcharme sin decírselo, y algunas cosas más, pero me gustaría que me contestase a la pregunta.


  —Pues claro que lo haré, puesto que usted me promete explicarme la causa. Yo soy muy galante y contesto a todo. No me acosté porque hoy no tenía sueño. Me dolía una muela, no acertaba a mitigar el dolor, y para distraerlo, ya que no tenía otra cosa que hacer, decidí afeitarme. ¿Queda satisfecha su curiosidad?


  —Quisiera que así fuera, pero no. El que alguien rompa una costumbre inveterada da lugar a sospechas.


  —Muy expresivo, aunque muy vago también. He contestado a su pregunta; ahora hable y diga el motivo de la visita y del interrogatorio.


  —Voy a concretarlo. ¿Sabe usted que esta mañana sobre las ocho, han asesinado en su cama, cuando yacía allí presa de alta fiebre, a Daniel Colman?


  —Lo ignoraba completamente, pero no creo que me afecte ese asunto, aunque sea muy lamentable.


  —Quisiera estar seguro de que no le afecta.


  Willard, que en aquel momento daba por terminada la operación de afeitarse, se volvió manteniendo la navaja abierta mientras miraba de un modo especial a Sam. Este ni pestañeó siquiera ante el gesto.


  —¿Puede explicarme qué ha querido decir?


  —Precisamente lo que he dicho, que quisiera estar seguro de que no le afecta.


  —¿Tiene algún motivo especial para ponerlo en duda?


  —Tengo muchos, Willard, y si hasta ese momento los he ido orillando, ya no es posible. Que un hombre caiga luchando, aunque sea contra un indeseable, puede admitirse, porque los dos exponen aunque sea por causas distintas, pero que le asesinen impunemente mientras la fiebre le anula y le priva de la defensa, es algo que no estoy dispuesto a tolerar.


  —¿Y a mí qué me cuenta usted con eso?


  —Se lo cuento por algo que voy a explicar, porque yo soy un hombre que lo mismo discuto con un revólver en la mano que le digo las verdades a mi sombra sin importarme las consecuencias.


  “Desde que en este poblado han sentado sus reales ciertos amigos suyos, la paz y la tranquilidad en la cuenca ha desaparecido. Se cometen robos de ganado, asaltos a la propiedad, atracos en las sendas, y todo esto tiene su raíz aquí mismo, bajo una mano poderosa y hábil que maneja esos peones, sin dar la cara, pero organizándolos sabiamente.


  “Como ya no es secreto que yo organicé y dirijo la patrulla que la gente llama de “Medianoche”, porque es la hora más propicia para los cobardes que asaltan las propiedades, puedo declarar que en los varios encuentros que he conseguido librar con miembros de esa banda han caído algunos que no conozco, pero también alguno que radicaba aquí e incluso que tenía gran amistad con usted.


  Willard saltó como un muelle.


  —No siga, Sam. Que yo sostenga amistad con quien hasta determinado momento no hay por qué sospechar que no es una persona decente, no es motivo para que trate de insinuar que yo tenga nada que ver con esa gente. Si más tarde se descubrió que no eran personas dentro de la Ley, eso nadie lo supo hasta que se descubrió.


  —Sí, ya sé que las cosas necesitan pruebas materiales y no morales, pero es triste que en tanto alguien no comete un desliz y resbala, haya que cruzarse de brazos cuando se tiene la convicción de que son unos indeseables.


  —¿Quiere dar a entender que me considera... un indeseable?


  —Al menos, su vida, sus actividades ambiguas y lo que se sabe de usted no es para ponerle en un altar.


  —Es posible, pero para ponerme detrás de unas rejas tendría usted que probar que hay motivos, y si no lo ha hecho es porque esas pruebas no existen.


  —O no están en mis manos; pero, dejando eso de lado por ahora, hay algo que no estoy dispuesto a consentir. Las Cruces se está convirtiendo en un cuartel general de tipos que no dan lustre ni provecho al poblado, y ante la sospecha que tengo que de ese cuartel general salen los elementos que tanto perjudican a personas y bienes, he decidido limpiar esto de elementos perniciosos o al menos dudosos. Si han de seguir actuando de ese modo, que se busquen otro cuartel general, porque para mí es bochornoso que estando encargado de acabar con esa plaga, pueda tener el origen delante de mis propias barbas.


  “Hoy, hace un par de horas, han asesinado a Colman, y no me irá a decir que vino nadie de lejos para hacerlo a ciegas. Alguien de aquí le conocía como miembro de la patrulla, ese alguien sabía que estaba enfermo en cama y ese alguien ha estado al acecho a la espera de que Ana se viese obligada a alejarse un momento de la casa, para entrar sobre seguro, asesinar vilmente a Colman y salir tranquilamente, desapareciendo.


  “Y como ese alguien es de aquí, le estoy buscando con toda la rabia que me abrasa.


  —¿Y por eso ha venido usted a verme?


  —¿Para qué negarlo? Usted no me inspira confianza alguna y quería comprobar si estaba usted en el hotel o no.


  —Y en el hotel me ha encontrado, ¿no basta?


  —No, porque usted se retira todos los días a las seis de la mañana y se acuesta, y hoy... ¡qué casualidad!, a las nueve y media aún está usted en pie sin acostarse.


  —¿Quiere eso decir que me acusa de haber sido quien dio muerte a Colman? No me haga reír, Sam... Usted ha podido comprobar, antes de subir, que yo no he salido de aquí desde que vine de madrugada.


  —Por la puerta, ya sé que no.


  —¿Qué quiere decir, Sam? —preguntó lívido Willard.


  —Que ya sé que no salió por la puerta, pero no le sería tan fácil demostrar que no salió por la ventana.


  —¿Como las brujas?


  —No tanto. Conozco el hotel, Willard, y conozco esta habitación. La ventana es baja, da a la corraliza, ésta se encuentra siempre abierta y al pie de las ventanas hay siempre cajones adosados a la pared que facilitan el pequeño esfuerzo de volver a entrar, ya que para salir con un salto basta. ¿Podría usted demostrar que no salió y entró de esa manera?


  —Yo no tengo que demostrar nada; quien debe demostrar que lo hice es usted.


  —Claro, y usted sabe que no puedo demostrarlo.


  —Entonces...


  —Pero sí puedo evitar que en lo sucesivo se repita el caso aquí, o en otro lugar similar, ya que no tengo seguridad de quién lo hizo. Para eso es para lo que estoy dispuesto a actuar enérgicamente.


  “Y he decidido que mañana, a partir de la salida del sol, todos los elementos que no justifiquen su estancia aquí, porque no tienen raíces ni bienes en el poblado, desaparezcan de Las Cruces y busquen otro lugar donde asentarse. Quizá con la medida no consiga evitar lo que aún se sigue intentando, pero cuando menos estaré tranquilo sabiendo que no se ríen de mí actuando en la clandestinidad pero paseándose delante de mis propias barbas como un insulto para mí y mis hombres.


  —¿Quiere decir que piensa conminarnos para que desaparezcamos de Las Cruces?


  —Le felicito por lo clarividente que es usted.


  —Quizá un poco más que usted.


  —Es posible; yo no me creo un sabio.


  —Yo tampoco, pero se lo voy a demostrar. Yo he adivinado lo que usted quería decir y usted, en cambio, no se ha dado cuenta de algo muy esencial.


  —¿Qué es?


  —Que usted es un simple particular; no es autoridad de ninguna especie para que le sean reconocidas ciertas facultades. Forma usted parte de una cuadrilla también, aunque esa cuadrilla se haya constituido para algo beneficioso para el vecindario.


  “Usted podrá atacar y matar a quien actúe fuera de la Ley, porque esa es una facultad que atañe a todos los ciudadanos, y la autoridad no sólo no podrá acusarle de nada, sino que hay que darle las gracias; pero ahí se terminó todo. Fuera de una vigilancia para evitar desmanes en determinados lugares, su autoridad es nula y no existe.


  “Y si no existe, si usted tiene pruebas para actuar contra determinadas personas y no puede acusarlas de nada punible, el que a usted se le meta en la cabeza que Fulano o Mengano puedan ser sospechosos, sólo es una obsesión sin fundamento y sin base para nada. Por lo tanto, esa amenaza para pretender que obedezcamos sus órdenes carece de fuerza y ni yo ni creo que nadie se sentirá inclinado a obedecerla.


  —Entonces usted cree que esa amenaza carece de fuerza...


  —De fuerza legal desde luego.


  —Pero queda la otra fuerza..., la personal.


  —Cierto, pero también hay que contar con la fuerza de los demás cuando no estén dispuestos a dejarse atropellar.


  “Si a mí el sheriff me ordena abandonar esto, la fuerza de su estrella me impide usar de la mía personal, saldría perdiendo en todos los casos; pero si es usted quien intenta imponerse, estaremos en igualdad de circunstancias y será el choque de dos fuerzas iguales sin que la Ley se incline hacia ninguno, salvo a la hora de discriminar quién tuvo razón o no la tuvo para encender la pelea. Por lo tanto, quiero advertirle que será inútil que pretenda hacernos salir de aquí, a menos que intente usar de la fuerza, y si nos provoca, responderemos adecuadamente. Después... que juzgue quien tenga poder para ello.


  Sam, que le escuchaba con una sonrisa irónica, repuso:


  —Podría invocar la autoridad del sheriff pidiéndole que respaldase la orden, pero, al parecer, usted confía mucho en que una oposición personal bastaría para contrarrestar el intento, y no lo haré. Con mi autoridad de jefe de la patrulla, con mi acción personal y con la ayuda de mis hombres, limpiaré Las Cruces de elementos que no son gratos ni nada tienen que hacer aquí.


  “Y para que vea que obro con nobleza, queda usted advertido. Mañana, al rayar el sol, no habrá de quedar nadie que no tenga intereses creados en el poblado. El que estime que puede oponerse a esta orden, que se atenga a las consecuencias. La muerte de Colman no puede quedar impune ni repetirse con ningún otro.


  “Y como creo que hemos hablado con exceso de este asunto, le dejo para que pueda dormir a pierna suelta, si sus nervios se lo permiten.


  —Espero que esas amenazas no me quiten el sueño.


  —Mejor para usted. Yo soy más sensible y no dormiré tranquilo hasta que sepa que esto ha quedado más limpio que si le hubiesen pasado un batallón armado de escobas. De todas formas, tiene usted más de medio día para pensar lo mejor.


  —Está pensado, Sam. No le reconozco autoridad alguna para eso y, en tanto no venga alguien con más derecho a exigirme que me vaya, de aquí no me moveré.


  —Puede hacer lo que quiera. Quizá termine por salirse con la suya y no se mueva de aquí..., pero para siempre.


  Y dando media vuelta, con gesto brusco abrió la puerta y salió al pasillo, dando la espalda a Willard, sin demostrar sensación de miedo a que pudiese balearle por la espalda.


  Furioso, se dirigió rectamente a su casa. Iba preocupado porque se daba cuenta de que, a pesar de su enérgica amenaza, Willard no parecía haberse dejado impresionar por ella. Le iba muy bien allí y se resistiría a abandonar su concha, en tanto una fuerza mayor no se la arrancase de la espalda.


  Y esto significaba que habría que apelar a las armas para echarle y echar a los que le secundasen, que ahora serían muchos, pues harían causa común con él.


  Se censuraba por haber obrado estúpidamente, descubriendo sus planes. De haber actuado por sorpresa, acaso la limpieza hubiese resultado fácil, pero ahora, puestos en guardia, la oposición sería más dura.


  Sam comprendía que el sospechoso Willard tenía razón al afirmar que él carecía de autoridad legal para mezclarse en aquel asunto e imponerles su criterio, pero era una medida de salubridad social que estaba dispuesto a llevar adelante.


  Podía apelar al sheriff exponiéndole las razones que le obligaban a tomar tal medida, pero no confiaba en que el sheriff, careciendo de acusaciones materiales, tomase muy en serio la misión de echar del poblado a todos los que concurrían a él sin radicar en la demarcación. Por Las Cruces pasaban continuamente muchos marchantes de todas las clases sociales, que contribuían a ayudar al comercio a desarrollarse, y medidas tan drásticas sólo podían intentarse cuando había motivos específicos para ello.


  Y comprendía que su autoridad era nula. Él y sus compañeros formaban parte de una patrulla particular, instituida y sostenida por ciertos elementos de la cuenca para defender sus haciendas e intereses, pero nada más, y, por lo tanto, sin un reconocimiento específico de autoridad legal, sólo podían actuar por su cuenta y riesgo.


  Cierto que el asesinato de Colman era un motivo muy serio, pero sólo tratándose del presunto culpable, y éste de momento no existía. Sam había sospechado de Willard como pudo sospechar de otros muchos, pero no poseía el menor indicio positivo para acusarle.


  De todas maneras, ya no podía retroceder. La suerte estaba echada y la amenaza en pie. Aquella noche tendría que lanzarse al choque si le hacían cara, y lo que pudiese suceder era algo que nadie sabía.


  Así, furioso, malhumorado y con sueño, pues no había dormido nada, llegó a su casa, donde se tomaría un reposo hasta la hora del entierro de Colman.


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA DECISIÓN DRÁSTICA


   


  Cuando abrió la puerta, captó voces femeninas en el pequeño comedor, lo que le denunció que Louise, su hermana, no estaba sola.


  Y en seguida reconoció el timbre de la voz de Molly, su prometida, de la que se había olvidado por completo, embargado por los trágicos acontecimientos.


  Serenándose un poco, recompuso el rostro y sonrió avanzando.


  —¡Hola, Molly!... ¿Cómo tú por aquí?


  Ella avanzó nerviosa, replicando:


  —He venido porque... estaba inquieta por ti. No sabía nada de tu persona y, en cambio...


  —Ya sé, te enteraste de la muerte de Colman y perdiste un poco los nervios.


  —¿Es para menos, Sam? Tú sabes que he aceptado con repugnancia la misión que te has impuesto, no porque vaya contra ella, que es muy noble, sino porque debo ser egoísta de mí misma y no quiero vivir perpetuamente con el alma en un hilo por lo que pueda sucederte. Hoy ha sido Colman, antes fueron otros, mañana...


  —No adelantes acontecimientos, Molly. Lo que pueda suceder mañana nadie puede predecirlo.


  —Pero no estás exento de que pueda tocarte a ti.


  —Mala suerte si así es, pero ya te he explicado las causas. Un día la muerte de mi padre me obligó a lanzarme tras los culpables para acabar con ellos, y este recuerdo ha sido algo que nunca se apartó de mi mente. La muerte de mi padre me dejó en mala posición y para mí, además de dar satisfacción a mis deseos de acabar con semejantes elementos, ese empleo ha resuelto nuestra penuria, bastante precaria entonces.


  “Pero no es esto sólo. Yo aspiro a normalizar nuestra situación lo antes posible, casándonos, pero yo no lo haré, con un mísero jornal que no llegue para lo más preciso. Si triunfo, el premio será unas tierras y una gratificación para levantar nuestro hogar y defender la vida sin apuros. Esto bien merece la pena de exponerse.


  —Tasas tu vida en muy poco, Sam.


  —Quizá valga menos, pero no taso mi vida, sino mi felicidad. Quiero ganármela lo antes posible y por eso no retrocederé ante nada.


  “Y como espero que habrás venido a discutir este asunto que ya fue discutido en su día, dime qué otra cosa te ha traído aquí.


  —¿Te parece poco el motivo de saber qué era de tu persona?


  —Gracias si ha sido sólo por eso. Mi persona está bien, como verás, y el hecho de que hayan podido matar en esas condiciones a Colman no es para pensar que pueden hacer lo mismo con todos nosotros.


  —Claro que no, pero... tengo miedo, Sam. A Colman le han matado aprovechando que estaba en la cama indefenso, pero a ti y a los demás pueden cazaros por la espalda a tiros, cuando menos lo supongas.


  —Es posible que lo intenten, pero lo dudo.


  —¿Por qué?


  —Porque no estamos desprevenidos y por otras muchas causas. Una vez se obra por sorpresa, pero dos no. Así es que muéstrate tranquila y no temas. Claro que peligro se corre siempre en estos casos, pero no tanto como a veces se cree. Yo confío en que esto tome un impulso inesperado y que todo termine antes de lo que muchos pensaban.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada concreto. Hemos dado batidas bastante fructuosas y esto es algo que siempre da que pensar. Espero que con un golpe bueno se desanimen y levanten el campo trasladándose a lugares más aptos para sus actividades. Cuando se vayan de aquí, yo me desentenderé de todo y que sean otros los que se ocupen de hacer lo que estamos haciendo nosotros. Vete, por favor, y déjame descansar unas horas. Tengo que asistir al entierro de Colman y aún no sé a qué hora se efectuará.


  —He oído decir que a las cuatro.
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  —Pues a esa hora nos veremos. Creo que serás más útil tratando de calmar y cuidar a Ana que aquí.


  —Está bien, Sam. Ya sé que no lograré torcer tu voluntad y hoy estás bastante nervioso.


  —Sí, creo que sí, Molly. Perdóname si alguna vez me dejo impresionar por algo.


  —Te comprendo. La noticia no era para que nadie permaneciese indiferente. Lo triste es que no haya indicios para descubrir al que lo hizo.


  —Los buscaremos si es posible. Con sospechas no se puede acusar a nadie, aunque existen muchos sospechosos.


  Acompañó a la joven hasta la puerta y luego volvió al comedor.


  —¿Te acostarás? —preguntó Louise.


  —Sólo hasta la hora del almuerzo. Tengo que tomarme algún descanso porque nadie sabe lo que puede suceder después.


  —¿Es que... saldréis también esta noche?


  —Nuestra misión es actuar todos los días, sea donde sea. La muerte de Colman es un acicate más para no desmayar.


  “Si viene Alan, llámame aunque acabe de dormirme. Tengo necesidad de hablar con él.


  Se dejó caer vestido sobre el lecho y, a pesar de su preocupación y tensión nerviosa, quedó dormido rápidamente.


  Nadie acudió a cortar su sueño, y a las tres estaba en pie de nuevo.


  Se ablucionó reciamente para acabar de despejarse y almorzó con buen apetito. Luego se encaminó a la cabaña de Colman.


  La gente se arremolinaba fuera de la casa, y dentro, las mujeres la ocupaban por completo.


  Sam se enfrentó con el sheriff, que aparecía sombrío.


  —¿No ha logrado usted descubrir nada? —le preguntó.


  —Nada, Sam. Estoy que me muerdo a mí mismo, porque este crimen rebasa ya todo aguante.


  —Sí, pero yo me pregunto qué ha hecho usted para evitarlo.


  —¿Qué diablos dices? ¿Es que yo podía adivinar que se hiciese esto?


  —No, pero usted no ignora que esto se está convirtiendo en un vivero de indeseables sin que nadie se preocupe de poner coto a su permanencia aquí.


  —¡Hum!... Las Cruces siempre fue un poblado estratégico por el que han pasado toda clase de elementos. Es cierto que algunos carecen de antecedentes para poder juzgarlos, pero sin algo que les acuse, ¿qué se puede hacer?


  —Nada, según su criterio; mucho, según el mío, y más en estos momentos en que alguien en la sombra ha asesinado a un hombre decente. Si yo fuera sheriff, esto bastaría para hacer una buena limpieza y echar de aquí a cuantos me resultasen sospechosos.


  —¿Crees que eso es fácil?


  —Se puede intentar.


  —Teóricamente se pueden hacer muchas cosas.


  —Y prácticamente también.


  —¿Cómo?


  —Se lo demostraré esta noche.


  —¿Eh? ¿Qué dices?


  —Esta mañana fui a visitar a Willard. No sé por qué tengo la sospecha de que es un elemento muy activo entre toda esa gentuza y descubrí que, contra su costumbre, en lugar de acostarse al llegar al hotel, estaba levantado y eran ya más de las nueve. He dudado en suponerle autor de ese asesinato, pues no tengo la menor prueba, aunque me resultase sospechoso de haber podido hacerlo. Hemos tenido una conversación muy áspera y le he dicho que hoy voy a conminar a todos los que no radican aquí a que abandonen el poblado antes de la salida del sol.


  —¿Estás loco, Sam?


  —Es posible, pero lo voy a intentar. Esta noche, con mis hombres, no voy a dejar un garito sin registrar y los que no quieran salir por las buenas saldrán por las malas. No estoy dispuesto a que mañana sea yo u otro de mis hombres los que podamos caer de esa manera tan alevosa.


  —Eso es una locura, Sam. Ten presente que no puedes catalogar a todos igual y que acaso encuentres lo que no has encontrado en la pradera.


  —Quizá, pero es posible que si tenemos suerte y nos llevamos a algunos por delante, evitemos que se repitan esos latrocinios por los cuatro puntos cardinales. Si tenemos que correr el peligro, tanto da aquí como allí.


  —Te pido que lo pienses mucho, Sam.


  —¿Quiere decir que lo desaprueba?


  —Pues... mi obligación legal sería hacerlo, pero comprendo tus puntos de vista, y en tanto que alguien no recabe de mí una intervención para evitarlo, olvidaré lo que me has dicho.


  —Que es tanto como no querer intervenir en el asunto.


  —No tengo motivo legal, Sam; debes comprenderlo.


  —Y a falta de esos motivos que hay que servirle en bandeja, anda suelto el que asesinó a Colman, quizá planeando otro asesinato.


  —Dame una prueba de que el autor fue alguno de esos elementos a que aludes y tendré un motivo para echar a los demás.


  —Se los daré echados de aquí y será mejor para su seguridad personal.


  —¿Quieres insinuar que tengo miedo?


  —Me parecería muy lógico. Nunca es muy seguro tener que enfrentarse solo contra muchos, sobre todo cuando son tipos que nada tienen que perder.


  —Si me viese obligado a hacerlo, lo haría a pesar de eso.


  —No tiene necesidad. Lo voy a hacer yo y no recabo su ayuda, porque temo herir sus escrúpulos legales.


  —Estás muy irónico, Sam.


  —Estoy que muerdo, pero ya me desahogaré. Le he comunicado a usted lo que pienso hacer para que no le coja de sorpresa. Después..., usted hará lo que estime conveniente.


  —Sentiré verme obligado a actuar, pero si no hay otro remedio intervendré..., siquiera sea para evitar que la carnicería sea terrible.


  —Cuando ese momento llegue, los cadáveres no tendrán que agradecerle nada.


  —Alguien quedará aún que me lo agradezca.


  —Es posible; eso ya lo veremos.


  La conversación quedó cortada. La carreta para depositar el cadáver de Colman acababa de llegar y varios componentes de la patrulla, pues estaban presentes todos, se dispusieron a tomar el cadáver y depositarlo en la carreta.


  El escándalo que se produjo en el interior de la casa echó los ecos a la calzada. Ana, como loca, rugía de desesperación y no permitía que sacasen el cuerpo de su marido.


  Por fin éste fue sacado al exterior, y poco más tarde la comitiva se ponía en marcha.


  Muchos vecinos se habían sumado al duelo y en primera fila figuraban Sam y los componentes de la patrulla.


  Todos daban muestras de sentirse muy afectados por la inesperada muerte de su compañero, pero ninguno acusaba signos de miedo por la posibilidad de sufrir una muerte análoga.


  A la hora de dar sepultura al cadáver, Sam, con los dientes apretados, se colocó al borde de la fosa y, tomando un puñado de tierra, lo dejó caer sobre el ataúd, diciendo, con voz ronca pero sonora:


  —Adiós, Colman, hasta que nos reunamos allá arriba; pero antes, si tu alma puede escucharme, te diré que no habré de cejar hasta descubrir al cobarde que te suprimió del mundo de ese modo inicuo. Por mi salvación que así lo intentaré, y ¡ay del canalla si cae en mis manos!


  Un silencio profundo, angustioso, acogió la agria promesa del jefe de la patrulla. Los que le conocían bien, y eran muchos, sabían lo que significaba una promesa suya.


  Cuando se disolvió la comitiva, Sam indicó a Alan:


  —Di a tus compañeros que dentro de media hora les espero en mi casa. Tengo algún trabajo para todos.


  Alan asintió con un gesto de cabeza y todos salieron del cementerio tristes y nerviosos.


  Sam se dirigió a su domicilio y dijo a Louise:


  —Vendrán Alan y mis hombres. Hazlos pasar.


  —¿Qué sucede ahora, Sam? —preguntó ella inquieta.


  —Nada. Tengo que darles órdenes para esta noche y no era cosa de hacerlo en el cementerio.


  Louise no dijo nada y poco más tarde empezaban a llegar los siete hombres que formaban la patrulla.


  Alan llegó el último con un acompañante.


  —Sam—dijo, presentándole—. Este es mi primo Robert a quien ya conoces. Se ha sentido tan indignado por el asesinato de Colman, que se me ha ofrecido para substituirle si tú le admites en la patrulla.


  Sam miró a Robert. Era un joven delgado, alto, flexible, con los ojos azules y el pelo muy rubio. Daba la sensación de ser un hombre vulgar, sin relieve, pero en sus ojos color de cielo ardía una luz extraña que parecía denunciar un temple de alma que no rimaba con su aspecto dulce y tranquilo.


  —Bien, Robert—dijo Sam—, si es un impulso espontáneo tuyo y lo has meditado, no tengo inconveniente en admitirte en el puesto de Colman. No ignoras los peligros que todos corremos, y si por no ignorarlos estás dispuesto a correrlos con nosotros, por mi parte quedas admitido.


  Robert, sonriente, repuso:


  —Prometo poner la punta de mi pie donde la ponga el que más adelante una pierna. No puedo decir más.


  —De acuerdo. Las condiciones ya te las habrá dicho tu primo.


  —Me es igual, Sam. Lo hago porque me siento tan indignado como todos por el vil asesinato de Colman. Era mi amigo y nos queríamos mucho.


  —Pues dispuestos todos a vengar su muerte.


  “Y ahora, escuchadme bien:


  “Tengo acentuadas sospechas de que Willard intervino en ese asesinato. No poseo la menor prueba, pero es una corazonada que no se ha desvanecido y que, al contrario, cada vez adquiere más fuerza.


  “Esta mañana le visité y sostuvimos un diálogo bastante duro. Willard se cree pisando terreno firme porque no tengo prueba alguna que pueda acusarle de ese crimen ni de pertenecer a esa banda de granujas que estamos persiguiendo y porque estima que no siendo nuestra patrulla una entidad reconocida como autoridad legal, nada podemos hacer contra él ni contra los demás, sin salimos de la Ley y sin darles autoridad para repelernos sin trabas.


  “Y estaba tan furioso, que le dije que a él y a todos los que nada tienen que hacer en Las Cruces por carecer de intereses creados, les daba un plazo hasta la salida del sol de mañana para que desaparezcan del poblado. Se ha reído de la amenaza y me ha retado a que lo intente.


  “Y por el infierno que lo voy a hacer, pase lo que pase. Yo sé que él confía en formar un bloque con los más agrios de los que frecuentan el garito. Piensa que son los más y nada cobardes y que se ampararán en un derecho a continuar aquí mientras el sheriff no estime lo contrario. Claro es que el sheriff, un tanto anticuado, no está dispuesto a tomar tal medida sin un motivo legal que lo justifique y, por lo tanto, no hay que contar con su ayuda.


  “Pero como he adivinado el plan de Willard, voy a intentar desbaratarlo antes de que llegue la hora de hacer que hablen los “Colt”.


  “Aquí hay una lista con los nombres de los seis tipos más duros y peligrosos que frecuentan el garito, sin contar con Willard.


  “Son las cinco de la tarde, aún es temprano para que se hayan decidido a abandonar el lecho, pues como sabéis, se acuestan con la salida del sol y reaparecen a la hora de las lechuzas.


  “Pues bien, antes de que cada uno tenga tiempo de salir de su cubil y ponerse en contacto con Willard, os vais a repartir, yendo a los domicilios de cada uno y, como sea, el procedimiento no me importa, los vais a sacar de sus viveros y los vais a trasladar a la “Cueva de los Osos”, donde, bien amarrados de pies y manos, los iréis dejando allí al cuidado de Robert. Es el trabajo preliminar que le asigno y espero que no le cueste trabajo cumplirlo.


  “Él cuidará de ellos hasta que volvamos en su busca y, como los dejaréis bien trabados, no habrá peligro de que se le puedan fugar. De todas formas, tendrá el revólver atento para calmar los nervios del que no se resigne y pretenda fugarse.


  “Una vez que los dejéis allí, vendréis a buscarme para, sobre la medianoche, cuando la animación en el garito sea más intensa, presentarnos a cumplir la promesa que hice a Willard.


  “Quizá aún encontremos allí a algún tipo que se sienta inclinado a obedecer la orden, pero serán los menos y no tan peligrosos. Espero que cuando Willard se vea desamparado de la ayuda con que cuenta y se sepa en malas condiciones para resistir, tenga que morderse los labios y acatar la orden.


  “Si así es, le sacaremos de allí y le llevaremos con los demás. Los voy a tener una semana encerrados en la cueva a pan y agua y después los vamos a llevar a bastantes millas de Las Cruces, atados a las colas de los caballos en una caminata que los deje derrengados en la senda y con los pies llenos de llagas a causa de la dura caminata.


  “Si después de esto tienen arrestos para volver, entonces la próxima vez saldrán con los pies hacia adelante, para no levantarlos más. Estoy decidido a ir tan lejos como sea necesario, pero yo he de vengar la muerte de Colman y he de acabar con esa plaga que trae en jaque a todos los rancheros y terratenientes del Condado.


  “Si alguno creéis que es pediros demasiado, decidlo, porque ahora admito todo, pero después no perdonaré una vacilación.


  La patrulla, tensa, a pie firme, no repuso una palabra y Alan fue quien habló por todos:


  —Al anochecer tendrás esas carroñas en la “Cueva de los Osos” o en el cementerio.


  —Muy bien. Envía por delante a tu primo para que esté allí a la hora de recibirlos y cuando hayas distribuido el trabajo, vuelve. Si alguno necesita ayuda, entonces acompáñale.


  —No. Lo que haga un hombre lo harán todos. Que cada uno despache su cometido como mejor pueda.


  Como no había más que tratar, los componentes de la patrulla abandonaron la morada de su jefe, dispuestos a cumplir la peligrosa misión que éste les había asignado.


  Posiblemente, al obrar por sorpresa, todo podía salirles bien, pero si así no sucedía..., aunque eran demasiado valientes y poseían demasiado amor propio para fracasar en su misión. Por las buenas o a tiros, todos saldrían del poblado aquel anochecer.


   


   


   


  Capítulo V


   


  LA REDADA


   


  Eran poco menos de las diez de la noche cuando Willard, tenso, malhumorado, mirando receloso a todas partes, hacía su entrada en “El Dólar de Plata”, que era el garito por él frecuentado.


  La animación aún era escasa. Poco más tarde empezarían a afluir los verdaderos asiduos, y la clientela que en aquel momento había en el bar era accesoria, vecinos que no tardando mucho se retirarían a descansar, porque debían madrugar al día siguiente para ir al trabajo.


  Willard avanzó y acercándose al dueño le dijo en voz baja:


  —Tengo que hablar contigo, Serp, es algo que te interesa saber.


  El llamado Serp era un tipo bastante bien plantado. Un hombre de unos cincuenta años, fuerte, musculoso, duro de facciones, con los ojos muy brillantes y el gesto rápido y vivaz. Había recorrido muchas millas del Oeste en una vida aventurera de altos vuelos y había terminado por recalar en Las Cruces, donde instaló aquel bar que por caprichos de la suerte, o porque la clientela se sintiese más atraída allí, hacía un buen negocio y gozaba de más fama que el resto de los locales similares al suyo.


  Serp le indicó con la mano el vano de la puerta que se abría al fondo y dijo:


  —Entra y allí me dirás lo que sucede.


  Willard pasó a la parte interior y allí estuvo más de un cuarto de hora cambiando impresiones con Serp. Quería informarle de la amenaza lanzada por Sam, pues estaba seguro de que acudiría a tratar de cumplirla y esta decisión podía convertir el garito en un campo de batalla.


  Más tarde, ambos reaparecieron en el bar. Serp parecía preocupado y no hacia más que consultar el reloj y examinar atentamente a cuantos iban entrando.


  También Willard se sentía ansioso en tal sentido y cada vez que la puerta giratoria se bamboleaba, buscaba al visitante, haciendo una mueca de desagrado y decepción cuando comprobaba que no era alguno de los que esperaba con más ansia.


  Habían hecho acto de presencia algunos tipos de los que se podían catalogar como poco recomendables, pero no precisamente los más destacados y los que esperaba ver aparecer.


  Y eran aproximadamente las doce, cuando se acercó a Serp comentando:


  —No sé qué sucede, Serp, pero... ya estás observando que ni “El Largo”, ni Jim “Seis Dedos”, ni la media docena de amigos de más confianza con los que contaba, dan señales de vida. ¿Se habrán enterado de la amenaza de Sam y habrán tenido miedo?


  —No lo sé, pero... siempre los he considerado lo suficientemente decididos para no sentir miedo de nadie.


  —Y sin embargo..., hoy que los necesito...


  —¿No tendrían algún negocio entre manos esta noche?


  —Que yo sepa, no.


  —Sí que es extraño, y la verdad es que no me gusta la situación. Sam es de los que no amenazan en vano y temo verle aparecer de un momento a otro con esa partida de chacales que acaudilla. No me gusta esto, Willard.


  —Ni a mí.


  —Mi opinión es que deberías marcharte cuanto antes. Si viene y no os ve habréis frustrado su idea.


  —No puedo hacerlo, Serp. Que falten los demás no lo tomará muy en consideración, pero si falto yo, después de lo hablado, juzgará que tuve miedo.


  —¿Y no lo tienes?


  —Si he de verme solo contra ocho, es natural que lo tenga, porque ya no es cuestión de valor personal sino de desigualdad de fuerzas.


  —En ese caso, será mejor que te vayas.


  —No puedo hacerlo. Si me voy de aquí esta noche, será para tener que salir antes de que amanezca y eso... tú sabes que no debo hacerlo. ¿Qué opinas?


  Serp tras un momento de vacilación, repuso:


  —Intentaré disuadir a Sam de que provoque un escándalo o algo más grave en mi establecimiento. Yo también tengo derecho a que nadie sin autoridad provoque disturbios y destrozos en mi casa.


  Bruscamente abandonó el garito y se echó a la calzada. Ya en la puerta, miró arriba y abajo buscando a Sam y sus hombres. Si mantenía su amenaza, no tardaría en aparecer por allí.


  Y no se equivocó, porque momentos más tarde, el duro jefe de la patrulla aparecía por un extremo de la calzada, seguido de los hombres a sus órdenes.


  Serp rechinó los dientes y esperó.


  Cuando el grupo se detuvo frente al garito, avanzó hacia ellos diciendo:


  —Un momento, Sam.


  —Usted dirá, Serp.


  —Tengo entendido que ha lanzado usted la amenaza de entrar en mi casa esta noche para, usando de la fuerza, pero no de la razón, expulsar de aquí a cierto número de clientes míos.


  —Le veo muy bien informado, Serp, ¿quién se lo dijo?


  —Para el caso es igual. Lo cierto es que usted viene con esa pretensión y yo me creo en el derecho de hacerle comprender que usted carece de autoridad para atropellar mis intereses y perjudicarme por capricho. Usted no es el sheriff, sino un simple particular, y sólo la autoridad puede, si tiene motivos para ello, echar de aquí a quien estime conveniente.


  —¿Qué más?


  —Podía alegar más razones, pero usted las comprende. Yo tengo un negocio autorizado, cuido de que no se altere el orden, por mi propia conveniencia, y no puedo tolerar que sea usted quien lo haga, exponiéndome a sufrir perjuicios que nadie me abonaría después, si se produce una lucha en la que mi establecimiento sea el pagano.


  —Ya. Es muy curioso que usted invoque sus derechos y olvide sus deberes. Su garito es un cubil en el que tienen lugar preferente cierta cantidad de sujetos sospechosos, que si bien le rinden utilidad, también desacreditan su establecimiento y perjudican al vecindario.


  “Esta mañana apareció asesinado un hombre decente y no se sabe quién fue el cobarde que lo mató, pero tengo motivos para suponer que está aquí y que se trata de alguno de esos sapos a los que usted da beligerancia. En dos ocasiones, mis hombres y yo hemos expuesto nuestras vidas defendiendo las de otras personas, y sus haciendas, y dio la casualidad de que dos de los que cayeron en el choque eran tipos que solían frecuentar su garito. De esto nada dice, no ha pensado en ello, porque usted sólo mira su bolsillo, aunque lo llene con el producto que le deje una partida de ladrones y asesinos.


  “Y como no estoy dispuesto a consentirlo, es por esto por lo que con la autoridad que me da mi misión: mi fuerza, estoy dispuesto a barrer de aquí a tantos indeseables como se refugien en el poblado, sin miramiento alguno. Si tienen algo que ver con los que trato de combatir y quieren seguir haciendo fechorías, que se busquen otro cuartel general, pero no consentiré que lo tengan instalado delante de mis propias barbas.


  —Eso es tanto como decir que yo amparo esas cosas.


  —Si no las ampara, se muestra pasivo que es casi tan malo. Nosotros somos solos a combatirlos y nadie es a ayudarnos; por lo tanto, quien no presta ayuda es un amparador pasivo de esa roña y no tengo por qué tener miramientos. He lanzado la amenaza de echar de aquí a cuantos estimo perniciosos para el bien público, y sólo una cosa podrá evitarlo: que sean más y más valientes que nosotros.


  “Así es que, si sucede algo y usted sale perjudicado materialmente, será cuestión de que pierda un poco de lo mucho que antes le han dado a ganar. Que se resignen a salir de aquí y nada sucederá dentro de su garito.


  —Pero si sucede... me quejaré al sheriff y le exigiré que le obligue a abonarme los daños.


  —Nadie le priva de que pida la luna, Serp. Y como creo que estamos perdiendo un tiempo precioso, apártese y, si estima que no debe hacerlo, y sí ponerse de parte de esa horda, hágalo. Total, uno más o menos no tiene importancia.


  Serp, rechinando los dientes, bramó:


  —Usted sabe que me siento impotente para impedirlo.


  —Comprendo. Si supiese que podía ganar la partida se pondría de parte de esos granujas. Lo tendré en cuenta.


  —No he querido decir tal cosa—se apresuró a clamar Serp—, he querido decir que no puedo impedir que estalle algo grave. Ni usted me haría caso ni ellos tampoco.


  —De acuerdo, por eso lo mejor es que permanezca neutral. Más vale perder un puñado de dólares que algo que tiene más valor, porque una vez perdido no se puede recuperar.


  Y apartándole con energía, advirtió:


  —Vamos, muchachos, sacad los revólveres y adelante. Ya sabéis la consigna: si alguien ha de disparar el primer tiro, que seamos nosotros.


  Extrajo el revólver y, avanzando el primero, empujó la puerta giratoria, entrando por delante con el cuerpo de Alan pegado al suyo.


  Los clientes, salvo Willard, debían estar ignorantes de lo que se avecinaba, porque la animación era extraordinaria y cada cual seguía atento a sus asuntos.


  El vocerío terminó como por ensalmo y todos quedaron tensos en los lugares que ocupaban, cuando al aparecer Sam, con Alan, ordenó con voz que era un cuchillo:


  —¡Quieto todo el mundo y manos arriba!... Rápidos o habrá plomo para muchos.


  Uno a uno iban apareciendo en la puerta los hombres de la patrulla, con las armas en la mano, y la nutrida clientela, sobrecogida, se apresuró a obedecer la orden.


  Solamente Willard, pálido, pero tratando de dar la sensación de no tener miedo, no levantó los brazos, aunque tampoco hizo intención de llevar las manos al “Colt”.


  Sam le tenía encañonado junto con Alan, en tanto el resto de la patrulla giraba sus armas de un lado para otro, metiendo a todos en el campo de tiro de sus armas.


  Sam, sereno, seguro de que la fuerza estaba de su parte, indicó:


  —Alan, no pierdas de vista a Willard y si hace el menor gesto, métele seis onzas de plomo en el cuerpo. Yo voy a aclarar un poco la atmósfera.


  Giró la vista en todas direcciones y ordenó:


  —Baxter, acércate y cuidado con los brazos. Un gesto ambiguo y no valdrá tu vida un centavo.


  El citado avanzó lívido, con los bazos en alto.


  Sam se adelantó y le arrancó el revólver. Luego, indicó:


  —Quédate aquí a un lado. Tú, Jim, vigílale bien. Zero, avanza tú también.


  Otro de los clientes catalogado como poco grato por Sam se vio obligado a avanzar, y lo mismo que su compañero fue despojado del revólver.


  Hasta seis veces repitió la operación, sin que nadie osase revolverse. Todos temían una reacción brutal de aquel tipo duro como el granito, del que todos sabían lo suficiente para temerle.


  Cuando Sam consideró que había desarmado a los más destacados, ya que el resto no había comparecido, se encaró con Willard diciendo:


  —Ahora usted, Willard. Como habrá visto, he cumplido mi promesa, y si contaba usted con ayudas que pudiesen evitar esto, ya ha visto como se ha equivocado. Quizá haya sido mejor para usted y para ellos, y por mi parte no sé si lamentarlo o alegrarme. Pero, en fin, para el caso es igual. Me he propuesto limpiar Las Cruces de tipos de su calaña y no cejaré hasta conseguirlo.


  “Hubiese ganado más con seguir mi consejo y desaparecer de aquí antes de dar margen a que viniese yo a obligarle a obedecer. Ahora es tarde para rectificar. Haga el favor de levantar los brazos y avanzar hacia mí.


  Willard, con los dientes enclavijados, con los puños crispados y los ojos echando lumbre, no se movió ni obedeció la orden.


  —No acepto la invitación, pues carece usted de autoridad para echarme de aquí porque no le sea grato. Que venga el sheriff, y si él me lo ordena obedeceré.


  —El sheriff está durmiendo tranquilamente y no tiene por qué intervenir de momento en este asunto. Soy yo quien ejerce la autoridad y quien la impone. Haga el favor de obedecer si no quiere que le obligue de otra manera.


  —He dicho que no saldré sólo porque usted me lo manda. Si quiere, dispare sobre mí, pero luego no acuse a los demás de asesinos, cuando usted lo hará sobre quien no trata de defenderse.


  —No le servirá el truco, Willard, porque sólo tiene una opción. Si no obedece y no está dispuesto a sacar el revólver, ordenaré que le saquen de aquí a rastras.


  Willard adivinó que le harían pasar por aquella humillación, pero sabía que no podía confiar en ayuda alguna. Ni siquiera Serp, que parecía tan furioso como él, se atrevía a intervenir.


  Pero aguantaba hasta el último momento, quizá pretendiendo poner a prueba la decisión de Sam.


  —Le concedo dos minutos para obedecer, Willard. O avanza o saca el revólver... Me es igual.


  Sacar el arma era una locura. Sam estaba prepáralo y los demás también. Al menor gesto del brazo tendría en el cuerpo una docena de onzas de plomo.


  Un silencio opresivo reinaba en el bar. Podía oírse el vuelo de una mosca y todos se preguntaban medrosos cómo terminaría aquella dramática escena.


  Y al cumplir el plazo fatídico, Sam, con resolución, levantó el arma y apuntó a Willard.


  —Si usted lo quiere así, peor para usted.


  Pero Willard, temeroso de que el duro patrullero fuese capaz de disparar sobre él, empezó a levantar los brazos con lentitud, como si le pesasen toneladas.


  En la contraída mueca de su rostro se leía todo el odio que sentía por su enemigo, pero aquel odio no tenía válvula de escape porque se la habían cerrado.


  —Bien, ya es algo, Willard. Avance.


  Lentamente, arrastrando los pies, se adelantó, y cuando llegó a la altura de Sam, éste, con un movimiento rápido y enérgico tiró de su revólver y se lo arrancó del cinto.


  —Asunto concluido, Willard, creo que hubiese preferido en usted un gesto de hombre, que esto.


  Willard se limitó a decir:


  —Espero que algún día se presentará la ocasión de que pueda hacerlo.


  —Y yo lo desearé con toda mi alma. Vuélvase de espaldas.


  Willard obedeció y Sam le apoyó el cañón del revólver a la espalda.


  —Alan, termina el trabajo.


  Cuando el indeseable quiso darse cuenta de cómo iba a culminar el ultraje, Alan, con rapidez y habilidad le había colocado unas manijas en las manos.


  Willard rugió de desesperación. De haber sabido aquello, hubiese preferido exponerse a caer matando.


  Pero ya era tarde y nada podía hacer.


  Sam, satisfecho, ordenó:


  —Jack, y usted, Leo, acompañen a esos seis a la salida del poblado y póngales en la senda para que desaparezcan de aquí para siempre. El que intente volver no saldrá más que para ir al cementerio.


  “Y nosotros, andando. Vamos a llevamos a este tipo con el resto de los amigos que esperaba y no llegaron, porque nosotros nos hemos adelantado a impedirlo. Ha sido una sorpresa con la que no contaba usted, Willard.


  Luego, volviéndose a Serp, exclamó:


  —Espero que su sobresalto de vividor se habrá calmado con el final de la aventura. Ni un solo vaso ha sufrido el menor quebranto.


  “Pero no olvide lo sucedido, porque de aquí en adelante no consentiré nuevas concentraciones de tipos de esta calaña en el poblado. Si usted los acoge, un día los sacaré a tiros... y, además... es muy posible que prenda fuego a su establecimiento.


  Serp no se atrevió a contestar, pero una luz de odio encendió sus negras pupilas.


  Parte de los patrulleros habían desaparecido, para cumplir la orden de Sam y poner en la senda fuera del poblado a los seis indeseables que sacaran del garito, pero quedaban Alan y otro más.


  —¡Andando! —fue la orden de Sam.


  Willard se resistió.


  —¿Dónde pretenden llevarme?


  —No tenga miedo, que no pienso asesinarle cobardemente como otros han hecho con Colman. Si un día tengo que mandarle al infierno, lo haré cara a cara y como los hombres.


  —Entonces... ¿dónde me llevan?


  —A que haga usted compañía a algunos de los amigos con que seguramente contaba usted esta noche para hacerme frente y frustrar la amenaza que le lancé esta mañana, pero he sido más listo que usted y me adelanté al golpe. Todos han sido sacados de los lechos y trasladados a un lugar desde donde al rayar el sol partirán para desaparecer de aquí, pero no tome a broma esta orden, porque espero que a alguno no le queden ganas de volver por aquí. Vamos, no perdamos tiempo.


  Escoltado por los tres patrulleros, Willard no tuvo otro remedio que echar a andar. Se había tranquilizado en parte con la seguridad que Sam le había dado de respetar su vida, pero temía que en compensación tuviese tramada otra humillación más agria.


  Willard fue sacado del poblado y por las senda, a la luz de la luna, le condujeron a la “Cueva de los Osos”, donde Robert, ojo avizor, vigilaba fieramente a los seis detenidos.


  Estos, bien trabados, yacían sentados en la dura tierra, con las manos separadas, cruzadas sobre el vientre, y las piernas encogidas.


  Willard apretó los dientes con rabia al verlos, y Sam con una sonrisa irónica les señaló diciendo:


  —Ahí tiene usted a sus huestes un poco apabulladas, pero intactas. Creo que ha sido mejor para ellos y para usted que las cosas se desarrollasen así y no de otra manera.


  —Es posible, pero ¿cree usted que siempre los triunfos irán a parar a sus manos?


  —Yo no cuento más que con las partidas que juego; las que estén por jugar ya veremos cómo se desarrollan. Ahora se va a quedar usted aquí con ellos, mientras nosotros damos una vuelta por la pradera, y, al amanecer volveré para sacarles de aquí. No sé por qué sospecho que esta noche todo va a estar en calma, pero por si acaso, no quiero que se aprovechen de nuestra inmovilidad.


  —¿Por qué no nos deja ya que nos marchemos?


  —Porque harían ustedes lo que las ratas; volver al mismo albañal y no quiero correr más riesgos que los imprescindibles. Pretendo que no estén en condiciones de volver como si nada hubiese sucedido, y para ello, nada mejor que darles una lección que no olviden fácilmente.


  —Entonces, ¿qué pretende con tanto aparato?


  —Lo sabrá usted al amanecer. Creo que es mejor que lo tome con calma y descanse lo mejor que pueda, porque mañana terminará sintiéndose excesivamente cansado.


  Y sin hacerle más caso, dio orden a los patrulleros de seguirle, mientras Robert quedaba al cuidado de los presos.


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA MARCHA TRÁGICA


   


  Empezaba a rayar el sol, cuando la patrulla regresaba a la “Cueva de los Osos”. Los presos habían terminado por quedar dormidos de manera incómoda, y Robert luchando con el sueño, se paseaba por delante del socavón para no dormirse.


  —¿Todo bien? —preguntó Sam.


  —Todo bien, jefe. Algunos duermen, otros han despertado ya.


  —Está bien. Alan, ¿están las cuerdas preparadas?


  —Aquí las tengo.


  —Entonces, oídme. Les despojaréis de las botas, ataréis los cordones y se las colgaréis al cuello. Luego, atáis una punta de la cuerda a las manijas de cada uno y la otra punta al arzón de la silla. Para mí, Willard. Quiero ser yo quien tenga el honor de llevarle a remolque de mi caballo. Como son siete y nosotros nueve. Robert y tú, Alan, iréis a retaguardia cuidando de los presos, y si alguno pretende hacerse el remolón, con el látigo le animáis a que camine. Espero que el viaje sea memorable y no lo olviden en toda su vida.


  Los patrulleros se disponían a cumplir la extraña orden y un revuelo terrible se produjo entre los detenidos, cuando les despojaron de las botas y les ataron las cuerdas a las manijas dejando libres sus piernas.


  Todos parecían haber adivinado lo que el duro Sam se proponía y trataban de resistir, pero Sam, furioso bramó:


  —Al que se resista, le voy a sacar de aquí a punta de látigo y no voy a descansar de darle latigazos hasta que sea de noche.


  Willard en el colmo de la desesperación, clamó:


  —Es usted un cobarde que presume de bravo. ¿Por qué no me desata y me da la oportunidad de medirme con usted de igual a igual? No pido ventajas.


  —Porque si le despenase ahora de un tiro, creo que no sufriría usted lo que debe sufrir a cuenta de los muchos pecados que imagino tiene a sus espaldas; pero, en fin, puedo hacer a alguno la gracia de ponerlo en libertad absoluta ahora mismo, si me denuncian quién asesinó a Colman. Me parece que lo que ofrezco bien merece la pena de la delación.


  Todos apretaron los dientes, pero nadie contestó. Si lo sabían, hacer la denuncia era tanto como declararse cómplices o encubridores del asesinato.


  —Nadie puede decirlo—clamó Willard—, porque ninguno lo sabemos. Lo que pretendes hacer con nosotros en una canallada.


  —Es posible, pero dicen que quien roba a un ladrón tiene cien años de perdón. Supongo que ni usted ni esos pueden presumir de ángeles. Y como nos queda mucho que hacer, adelante.


  —¡No me moveré aunque me maten! —rugió Willard—. No soy un caballo para competir con ellos en la carrera.


  —No pretendo tanto, Willard. Se trata de un paseo, pero de un paseo bastante largo, para poner a prueba su resistencia. Caminaremos a un paso normal y ya veremos qué clase de aguante tienen ustedes. De todas formas, quiero hacer una advertencia. El que por lo menos no aguante cinco millas de camino, mal lo va a pasar, porque no pienso detener los caballos para nada. O los siguen, o serán llevados a rastras.


  Y tras aquella advertencia brutal, dio orden de iniciar la marcha.


  Los siete indeseables, atados a la distancia de una yarda de las colas de los caballos, se vieron precisados a seguir el paso de éstos, un paso relativamente corto, pero como Sam, cruelmente, les había despojado del calzado, la tierra reseca se les clavaba en las plantas de los pies y les obligaba a dibujar muecas de vivo dolor en sus rostros duros y atezados.


  Willard tratando de dar pruebas de entereza, soportaba el dolor y hasta procuraba acelerar el paso para que el caballo de su enemigo no tirase de sus brazos, obligándole a llevarlos siempre extendidos en una posición dolorosa. Los así castigados, aguantaron entre esfuerzos y rugidos una milla de camino, pero los más débiles empezaron a dar muestras de flaqueza y a no poder aguantar aquel martirio.


  Algunos, desgastados sus calcetines y pisando con el pie desnudo, habían sufrido rasguños y pinchazos y sangraban marcando en rojo parte de las huellas al pisar, pero Sam, implacable, no quería oír sus gritos, sus lamentos y sus peticiones de clemencia. Era mucha la rabia que almacenaba para dejarse impresionar por nada.


  Por fin, uno se dejó caer a tierra agotado, sin fuerzas para seguir. Alan, cumpliendo la orden recibida, le sacudió con el látigo, y el indeseable, emitiendo rugidos de desesperación se levantó de un salto, y sacando fuerzas de flaqueza se puso en pie y continuó, dejándose medio arrastrar por el caballo que le remolcaba.


  Sam volvía la cabeza de vez en vez para echar una ojeada y darse cuenta del estado de sus prisioneros.


  Adivinaba que ya resistirían muy poco, pero estaba dispuesto a agotarles hasta donde fuese.


  En cuanto a Willard, era duro. Tenía los pies sangrantes como los demás, su piel era un manantial de sudor que empapaba su cuello y sus ropas y su rostro una máscara dura, de odio infinito. Estaba resistiendo hasta el límite, para no dar sensación de flaqueza ante su contrario. Un nuevo indeseable cayó a tierra, pero esta vez ni el látigo pudo ponerle en pie. O le arrastraban destrozándole o le dejaban abandonado.


  Sam dio orden de detenerse y miró en torno. No muy lejos se destacaba un grupo de árboles junto a la cinta estrecha de un arroyo. Los presos, sudorosos, agorados, extenuados, miraban la linfa del arroyo con ansia infinita, y el duro patrullero ordenó:


  —Conducidlos junto a ese arroyo, en él podrán saciar su sed y lavar un poco sus pies. Adelante.


  Esta promesa hizo que los martirizados sacasen fuerzas de flaqueza y se dejasen medio arrastrar hasta el arroyo junto al que se desplomaron como peñascos.


  Sam y sus hombres desmontaron y, a una orden del primero, los detenidos fueron despojados de las manijas.


  Como fieras se arrastraron por la hierba hasta el arroyo, donde zambulleron sus sudorosas cabezas bebiendo con ansia y refrescando sus ardorosas sienes. Algunos acusaban en el brillo metálico de sus ojos la fiebre que empezaba a apoderarse de ellos.


  Willard no había sido menos que sus compañeros. Pese a la entereza que había pretendido demostrar, estaba tan agotado como el que más, y sufría tanto como el que más sufriera.


  Sam, hoscamente, exclamó:


  —Les voy a dejar aquí perdonándoles por esta vez el resto de la jornada, pero no olviden que esto ha sido sólo una muestra de lo que soy capaz de hacer con el primero que tiente la suerte y pretenda volver a Las Cruces.


  “Búsquense otro lugar donde sentirse más cómodos, porque allí nada tienen que hacer. Me he propuesto limpiar de indeseables la comarca y lo haré mientras tenga ánimos para mantener un arma en la mano. No lo olviden porque así será. Quisiera haber tenido la seguridad de sus intervenciones en todos los expolios que se han llevado a cabo en la comarca, para haber terminado con todos a tiros, pero por si sufro alguna equivocación, prefiero exponerme y esperar. Ahora, ya saben cuál es mi decisión; y si alguno estima su vida en algo, que se aleje de aquí muchas millas, pues, si no, mal lo va a pasar. En cuanto a usted, Willard, métase bajo siete Estados de tierra, porque la próxima vez que lo encuentre en algún sitio será el último día de su vida.


  Willard, desencajado, repuso:


  —Espero que a pesar de su amenaza no sea esta la última vez que nos encontremos, Sam. Me ha humillado usted hasta el límite, me ha hundido en la ignominia como nadie hubiese soñado hacerlo y eso no se lo perdonaré nunca. Yo también le digo lo mismo. Que no le encuentre en mi camino ninguna vez, porque donde le eche la vista encima le destrozaré a balazos.


  —Muy bien, tomaré nota de su amenaza, pero entretanto desaparezca de aquí cuanto antes, porque no sé si sabré contenerme y esperar esa nueva ocasión. Le juzgo a usted uno de los más venenosos reptiles que rastrean la tierra y creo que la Humanidad perdería muy poco si le aplastasen como a un asqueroso sapo.


  “No dudo que nos encontraremos, pero si así es, tendrá usted que dar la cara en la pradera como la han dado otros y no escondiendo la mano como lo ha venido haciendo hasta ahora. Tengo la sospecha de que ha sido usted quien ha movido a todos estos muñecos para sembrar la alarma y el espanto en el paisaje, escondiéndose cobardemente para justificar las coartadas.


  “Ahora, cuando menos, sé que no dejo a mi espalda lo que constituía una doble amenaza. Asesinatos como el de Colman no se producirán más, porque para eliminarnos a alguno habrá que dar la cara y, cara a cara, ni usted ni todos estos alacranes juntos valen para descalzamos. Y como no quiero seguir tratando con ustedes, al menos de esta manera, me voy y les dejo. Espero que mal o bien puedan alcanzar algún poblado.


  Los patrulleros saltaron a las sillas y se dispusieron a regresar al poblado, dejando a sus prisioneros tumbados en la hierba, con los pies metidos en el arroyo para refrescarlos y lavar la sangre de sus heridas.


  Poco más tarde, los habían perdido de vista. Nadie hablaba, pues todos parecían embargados en extraños pegamientos.


  Fue Alan el que rompió el silencio diciendo:


  —Mal asunto este, Sam.


  —¿Por qué?


  —Porque creo que en lugar de algo práctico lo que vamos a conseguir con esto es encenderles en cólera y rencor y hacerlos más peligrosos.


  —¿Tú crees que pueden ser más peligrosos con los nervios de punta que fríamente? Pues yo creo lo contrario. Hasta ahora, si mis sospechas son fundadas, han trabajado tranquilamente en la sombra, con un buen refugio y hasta fabricándose coartadas para despistamos. Daban los golpes estudiándolos con calma, incluso quizá averiguando algunos de nuestros movimientos, y así, el rendimiento que hemos sacado de nuestro esfuerzo ha sido mínimo. De aquí en adelante, su rabia, su deseo de venganza, les hará más impulsivos, menos cautos, menos fríos, y buscarán ávidamente la ocasión de liquidarnos.


  “Y si así sucede, en lugar de dividir sus fuerzas para tantear el terreno y desorientarnos, tratarán de concentrar todos sus elementos para cazamos de una sola vez y cuanto antes. Quizá esto pueda ser más peligroso para nosotros, porque ignoramos cuántos sapos venenosos pueden poner en línea de combate, pero con un poco de fortuna podríamos darles un golpe de muerte y acabar con este estado de inquietud.


  “Tontamente, sin un resultado notable, hemos sufrido tres bajas. Esta táctica, a la larga, podía beneficiarles y a nosotros no; en cambio, si echan todo el peso de la cuadrilla en un intento de aplastamos, será un combate decisivo. Lo que hace falta de aquí en adelante, es no maniobrar por separado sino todos juntos, e incluso, como medida preventiva enrolar un par de hombres más hasta saber qué terreno vamos a pisar. Diez u once hombres como nosotros, necesitan dos docenas de los contrarios para sentirse en peligro.


  —Bueno, quizá tenga usted razón, pero... ¿y si se equivoca?


  —¿En qué sentido?


  —En que no den la cara y busquen la manera de actuar en la sombra. El caso de Colman les ha salido bien, y con habilidad y paciencia... quién sabe hasta dónde pueden llegar.


  —No desdeño que lo intenten, Alan, pero... ¿es que sin hacer lo que hemos hecho no lo intentaron ya? Al menos, si pretenden llevar las cosas por ese camino, que no les sirva el poblado de atalaya y de refugio. Tendrán que venir de otro lado, exponerse a que se sepa que andan por aquí, y eso será más peligroso para ellos.


  —De acuerdo, y como ya las cosas están hechas, no cabe volver sobre ellas. No tengo miedo a nadie, Sam, y usted lo sabe, pero ahora abrigo el presentimiento de que Willard es más peligroso de lo que habíamos supuesto, y que su odio es tan grande que se excederá en intentar vengarse.


  —Qué le vamos a hacer. Que lo intente, pero si no tiene mucha fortuna, quizá no pueda repetir dos veces. Le hubiese matado de buena gana si no hubiese sido porque me ha faltado un grado de seguridad para quedar tranquilo de que no cometía una muerte estúpida. Si me he engañado, lo sentiré.


  Ya no hablaron más. Estaban entrando en el poblado y todos se sentían muy cansados y con sueño.


  Pese a ello, Sam no pudo conciliar el sueño. Los razonamientos de Alan le habían impresionado y los estudiaba metódicamente, pues sentía el miedo de ser causante involuntario de la muerte de alguno de sus hombres, no en lucha abierta, sino como Colman hacía caído.


  Y cuando se levantó mediado el día, había tomado una resolución.


  Sabía de algunos elementos que se hubiesen enrolado en la patrulla de buena gana, pues les seducía no sólo la aventura sino el sueldo, y decidió buscar a los dos más duros y con los que más confianza podía tener.


  Les ofrecería un puesto en la patrulla, pero no para actuar en masa con el resto, sino para otra misión más sutil y acaso muy provechosa.


  No siendo conocidos como pertenecientes a la patrulla, nadie podía desconfiar de ellos y podrían moverse con libertad sin llamar la atención.


  Y lo que Sam pretendía, era lanzarlos sobre la pista de Willard y el resto de los indeseables expulsados, para ver si los localizaban en algún sitio y podían descubrir sus manejos y parte de sus movimientos.


  Consultó la idea con Alan, quien repuso:


  —Eso me parece muy acertado y quizá sea la clave del éxito final. ¿A quién va a encomendar esta tarea?


  —He pensado en Hume y en Farrell. Son dos buenos elementos.


  —Me parece acertada la elección. Quizá no les cueste trabajo dar con ellos, ahora que estarán inmovilizados en tanto se les curan las llagas de los pies.


  —Hablaré con ellos esta misma tarde y los lanzaré sobre la pista. Ojalá den con ella.


  —¿Dónde cree que puedan haberse establecido?


  —Si El Paso no estuviese demasiado alejado de aquí y esto fuese un inconveniente para que puedan moverse con rapidez y eficacia, quizá me pareciese el lugar ideal, pero si han de actuar con rapidez y estar siempre en contacto, no es un lugar adecuado.


  “Ahora, si descontamos la ciudad fronteriza como lugares un poco aptos para su permanencia, quedan Mesilla—demasiado próximo—, Mesa, ya algo más alejado, y Anthony, al otro lado del río; cualquiera de estos pueblos puede ser su caverna. Tendrán que seguir ese itinerario a ver qué descubren.


  Aquel atardecer, Sam buscó a Hume y Farrell y les explicó lo que quería de ellos. Los dos, que trabajaban como peones de granja, aceptaron gustosos y se apresuraron a despedirse de sus dueños.


  Sam le llevó al lugar donde había dejado a los indeseables e indicó:


  —Aquí quedaron, como veréis, el sitio más próximo es Mesilla. No sé si debido al estado de sus pies se habrán dirigido allí para descansar y curarse. De no ser así, seguiréis bajando a lo largo de la ruta, investigando en todos los poblados. No creo que hayan seguido otra ruta y sea difícil localizarlos.


  —Aunque así sea, los localizaremos—aseguró Hume—. Yo le prometo que si no han salido de Nuevo México y han pasado a Texas, daremos con ellos.


  —En eso confío y os pido que en el momento que sepáis dónde están, en particular dónde está Willard, me aviséis poniéndome un telegrama. No quiero perderle de vista un momento, porque confío en que me lleve de la mano hasta donde pretendo.


  Los dos nuevos elementos partieron para cumplir su misión, y Sam, con el resto de la patrulla, se entregó de nuevo a su misión vigilante.


  Tenía el presentimiento de que nada o poco podía suceder en unos días. Entre que habían desaparecido los seis primeros a quienes expulsó del poblado y entre que el resto debían de estar inmovilizados a causa de sus pies heridos, confiaba en que reinaría un período de tranquilidad, hasta que unos y otros se sintiesen más seguros y en condiciones de reanudar sus intentos.


  Y no se equivocó, porque sus nocturnas rondas se desarrollaban con toda tranquilidad, sin que nada sucediese en la demarcación que tenían a su cargo.


  Pero esto no tranquilizaba a Sam. Sabía el motivo de aquella aparente calma y temía la respiración de los salteadores cuando y donde menos lo sospechase.


  Cuando en los ratos libres visitaba a Molly, su novia, ésta, que parecía leer en su rostro la preocupación que le embargaba, le acosaba a preguntas:


  —¿Qué te sucede, Sam? No pareces muy dueño de ti.


  —Te equivocas. Yo siempre confío en mí.


  —Pero estás preocupado.


  —Lo estoy, pero la preocupación no es personal. No temo por mí, sino por alguien que pueda ser víctima de esta lucha sorda que hay entablada.


  —¿Te refieres a Willard?


  —Sí. Aún no han dado con ellos y esto no me agrada, porque mientras ese buitre y los que le siguen estén escondidos en algún sitio, gozan de libertad de movimientos para actuar, y yo no puedo estar en todos los sitios y cubrir el terreno de una vez. Y temo que sepan escoger el sitio donde dar el primer golpe, no sólo para vengarse de mí, sino para ponernos en evidencia y pretender demostrar que no servimos para la misión que hemos aceptado. Si esto sucede y alguien resulta víctima de ese golpe, no podré perdonármelo nunca.


  —Tú y tus hombres hacéis lo que podéis y nadie os puede acusar de no haber expuesto vuestras vidas.


  —Cierto, pero todos saben que yo he sido quien ha provocado esta reacción para precipitar el final, y si empiezan apuntándose tantos, sobre todo si son sangrientos, yo seré el responsable.


  —Confiemos en que sean temores tuyos nada más.


  —Ojalá sea así. Lo que más me preocupa, es que ni Hume ni Farrell han dado señales de vida. Ni siquiera sé por dónde se mueven para ponerme en contacto con ellos. No todo rueda como yo desearía.


  —Paciencia. En algún momento cambiarán las cosas.


  —Lo estoy deseando, Molly, y te juro que apelé a esos remedios heroicos porque estoy deseando acabar y poder dedicarme a nosotros. En tanto no dé cima a la empresa, no podré aspirar a que me concedan el premio prometido y de él depende nuestra unión.


  —Yo confío mucho en ti, aunque me da miedo que seas tan audaz.


  —Si no fuese audaz, no valdría para la misión que me he impuesto. Sólo deseo poder encontrar la pista de esos buharros y lo demás nada importa. Cuando la encuentre, te juro que las cosas habrán de variar fundamentalmente.


  Y los temores de Sam se vieron convertidos en realidad dos noches después.


  Mientras él y su patrulla vigilaban por el norte, cuatro enmascarados asaltaban una granja a más de quince millas de allí.


  El granjero, sorprendido cuando los salteadores trataban de forzar la entrada a la cabaña, intentó hacerles frente. Heroicamente, con su mujer, se defendió durante unos minutos, pero alguien a través de una ventana disparó contra él hiriéndole gravemente.


  Su mujer, aterrada, se desmayó y los asaltantes, dueños de la granja, la saquearon a su gustó, llevándose cuanto había en la cabaña y dejando abandonados al herido y su desmayada mujer.


  Por suerte, el asalto se había verificado de madrugada y cuando los peones acudieron al trabajo se encontraron con el terrible cuadro.


  Avisado un médico rápidamente, acudió con uno de los peones y atendió al herido. Su estado inspiraba temor, pero vivía, que era de momento lo importante.


  En cuanto a su mujer, al volver en sí, lo hizo víctima de una tremenda crisis de nervios y una fiebre que la consumía, por lo que hubieron de acostarla, poniendo a su lado un hombre que vigilase sus reacciones.


  Y cuando al fin el hecho llegó a conocimiento de Sam, éste pareció sentir que el cielo se hundía sobre él.



   


   


   


  Capítulo VII


   


  AL ACECHO


   


  Sam, con Alan y otro de los patrulleros, se trasladó al lugar del asalto. La hacienda estaba situada en un poblado llamado Filmore, a un corto número de millas de Las Cruces.


  Los tres patrulleros no pudieron adquirir detalles del suceso. El herido no estaba en condiciones de hablar y su mujer, acometida de una alta fiebre, tampoco.


  Se limitaron a recorrer los alrededores del lugar del suceso, inspeccionándolo con sumo interés, hasta terminar por fabricarse una teoría. Los atacantes debieron de ser cinco a juzgar por el rastro de caballos que lograron encontrar, pero para borrar las huellas habían tenido la precaución de lanzar los caballos al río, con objeto de que no se pudiera seguir el rastro.


  Terminado el rastreo, Sam comentó:


  —Esa gente sabe lo que se hace y cómo lo hace. Es muy difícil saber por dónde han salido del agua y hacia qué parte han marchado. Lo mismo pudo ser por la orilla izquierda que por la derecha, y estaríamos muchas horas ojeando sin resultado práctico.


  “El hecho es que han reanudado sus actividades y esto refuerza mis teorías. Recién expulsados de Las Cruces, no sucedió nada porque no podía suceder. Todos tenían los pies convertidos en una llaga y no podían calzarse. Lo hice adrede para realizar esta observación y, al parecer, acerté.


  “Ahora, curados, han empezado a actuar y a asestar golpes para darme la réplica a lo que hice con ellos. Si alguna duda me cabía de que Willard y esa gentuza estaban complicados en los robos y asaltos, esto me da la razón. Pero... ¿dónde se esconden? Nuestros hombres aún no han dado señales de vida y esto es muy sospechoso.


  —Yo creo—dijo Alan—, que no deben de estar muy lejos del sitio donde han cometido la fechoría.


  —Yo, en cambio, opino todo lo contrario.


  —¿Por qué?


  —Porque, a poca imaginación que posean, habrán calculado que nuestra primera medida será la de registrar el terreno en unas cuantas millas a la redonda. Más lógico me parece que hayan escogido un lugar apartado, para después escapar y poner mucha tierra por medio, dejándonos por aquí clavados en busca de ellos. No creo que merezca la pena registrar por las inmediaciones.


  —Entonces... ¿qué podemos hacer?


  —Buscar por otro sitio. Ya que no recibimos noticias de Hume ni de su compañero, tenemos que excedernos nosotros en la búsqueda. Yo creo que, mejor que vigilar al albur, debemos tratar de dar con ellos. Si lo conseguimos, lo demás no tendrá importancia, porque estoy seguro de que acabando con ellos habremos acabado con todo.


  —Es posible, pero... ¿y si nos equivocamos? ¿Y si en tanto abandonamos nuestra misión de vigilancia para rastrearlos, ellos nos han tendido este lazo y se aprovechan para maniobrar a sus anchas? Fíjese en que el golpe lo han dado muy pobremente. Ese matrimonio atracado no debía de tener en su poder cien dólares siquiera, pues su hacienda es mísera. ¿Se pueden correr riesgos por una cantidad tan exigua, que no da para repartir nada entre tantos. Yo creo que no. Por eso, al escoger este lugar tan poco atractivo y esta hacienda tan mezquina, creo que han intentado dos cosas: una, alejarnos hacia lugares que no les interesan mucho, y otra, tenernos buscándolos por lugares dónde no piensan que sean útiles para sus maniobras, esto si no es que tratan de concentrarnos en un lugar escogido por ellos para meternos en una trampa.


  —Es posible, pero sigo aferrado a mi idea de que, pese a las apariencias, no es este el sitio por donde tienen su guarida. Les interesa que no la descubramos, porque Willard sabe que un nuevo encuentro conmigo será fatal para alguno.


  “Pero el misterio estriba en saber por dónde andan escondidos. Di a Hume y Farrell un itinerario para la búsqueda y, por mucho que hayan investigado, yo opino que ya debían estar de vuelta. ¿Por qué no han vuelto?


  —No creo que les haya podido pasar nada. No son dos idiotas que no sepan andar por el mundo.


  —Ya lo sé, pero, ¿por qué no han dado al menos señales de vida?


  —Quién sabe la razón. Quizá anden siguiendo una pista por un terreno que no les permita comunicar, quizá no han dado con nada y no quieren confesar que no tuvieron acierto o suerte... No sé.


  —Ni yo, pero el caso es que no podemos seguir así, ni permanecer de brazos cruzados. Ya nos han dado la primera bofetada y han escondido tan bien la mano que no hay manera de vérsela. Una baza que se apuntan.


  —Con eso no ganan la partida.


  —Ya lo sé, pero han sembrado la alarma de nuevo y me han colocado en situación violenta. Cuando le di cuenta al señor Hudson de lo que había hecho, le pareció bien en principio, pero pareció adivinar que con la medida tratarían de recrudecer su campaña de violencia y alguien sería la víctima inmediata. Ha tenido visión de la realidad y sería catastrófico que esto se repitiese y diese algunos golpes más antes de que consigamos algo práctico.


  “Por eso, me urgía dedicarme a la búsqueda de esos tipos mejor que a patrullar a la luz de las estrellas, sin saber dónde hacemos falta y dónde no. Ahora están demasiado avisados y no se dejarán sorprender, a menos que cuenten con elementos suficientes para darnos la cara y entonces nos busquen. Preferiría esto a la incertidumbre de lo que están tramando.


  “Pero comprendo tus escrúpulos y debo reprimirme. Si no tenemos noticias de Hulme y Farrell, buscaremos más gente que investigue también y nosotros seguiremos patrullando por la pradera y los desfiladeros como hasta ahora.


  Tras aquella conversación y visto que nada hacían allí, decidieron regresar a Las Cruces. Sam daría cuenta al ranchero Hudson de lo sucedido e incluso consultaría con él las medidas a tomar. Aunque gozaba de autonomía para obrar, no quería cargar con toda la responsabilidad de lo que hiciese, pues la situación parecía haber variado y debían proceder con mucho tino.


  Pero cuando llegaron a Las Cruces, Sam respiró con alivio al encontrar en su casa un telegrama que decía textualmente:


   


  “Visto que en nuestra anterior ruta no encontrábamos nada que nos interesase, nos hemos desviado hacia el norte, y en Dona Ana hemos encontrado algo de lo que buscábamos. Aquí hay unos pastos muy buenos, pero, de momento, apenas si hay alguna res digna de tratar sobre ella. Cuando sepamos que hay ganado digno de tratar sobre él, avisaremos. Nos hospedamos en la posada de “Los Mellizos.—Hume y Farrell “


   


  Sam sonrió divertido. Los dos nuevos elementos no eran tontos, y tras haber recorrido el itinerario que les había marcado, como no encontraron nada, no se dieron por fracasados y se marcaron una ruta por su cuenta. Al parecer, habían descubierto el cuartel general de Willard y sus huestes, aunque por la intención del texto recalcaban que no estaba allí el indeseable, ni casi ninguno de los que le seguían. Por esto, indicaban que “había buenos pastos, pero sin reses dignas de preocuparse de ellas”.


  Quizá esto coincida con el reciente asalto en Filmore. Si parte de la cuadrilla había salido de Dona Ana para el asalto, por eso su cuartel general estaba casi desierto.


  Pero esto ya era un dato digno de tener en cuenta. Lo que se precisaba ahora era agrupar las fuerzas, repartirlas por las inmediaciones del poblado y estar a la expectativa, a la espera de poder sorprender reunidos a los componentes de la banda.


  Si lo lograba, las cosas variarían fundamentalmente.


  Sam estimó que no debían perder el tiempo. Había que organizar un viaje a Dona Ana para montar una trampa que metiese en ella a Willard y a sus secuaces cuando regresasen al poblado.


  Para adquirir más datos, mandó poner un telegrama a sus dos patrulleros en el que decía:


   


  “Recibido informe sobre pastos y reses. Para tratar sobre una buena adquisición, ruego que mañana por la tarde salgáis a mi encuentro. Procuraré llegar sobre las seis.


  “Samuel.”


   


  Firmó así para disimular mejor su personalidad, y Alan fue el encargado de cursar el telegrama.


  Luego, reunido con sus hombres, trazó un plan que debía ser puesto en práctica con todo sigilo.


  Sus patrulleros se instalarían a cierta distancia del poblado, en lugares bien resguardados, pero desde los que pudiesen vigilar las diversas sendas que conducían a Dona Ana. No sabiendo dónde estaban los indeseables, lo mismo podían regresar por el sur que por el norte y había que copar todas las entradas al poblado, para poder sorprender la llegada de los elementos de la cuadrilla si regresaban a él.


  Sam y Alan se entrevistaran con los dos patrulleros y, según los informes que éstos les proporcionasen, así procederían.


  Señalando de antemano las posiciones de cada vigilante, el que descubriese el regreso de sus contrarios se apresuraría a buscar a los demás para darles cuenta y reunirse. Luego Sam daría las órdenes pertinentes.


  Emprendieron rápidamente el viaje y el propio Sam fue dejando a cada hombre en su escondite, después que todos reunidos asistieron a la elección. Así, sin vacilaciones, podrían buscarse en el momento necesario.


  Y a la hora convenida estaban en la senda, a cierta distancia del poblado, en espera de la aparición de los dos patrulleros.


  Fue Hume el único que se presentó.


  Sam se lo llevó a un sitio resguardado para no ser vistos y preguntó:


  —¿Dónde está Farrell?


  —Ha quedado en el poblado. Vigila con celo a “Seis Dedos”, que es uno de los que hemos descubierto.


  —¿A quién más?


  —A Baxter. Son los dos únicos que hemos reconocido. “Seis Dedos” parece andar un poco cojo, no sé por qué.


  —De modo que Baxter está con ese tipo... Esto nos indica que han buscado a los primeros que echamos aquella noche del garito y se han reunido todos. Mal asunto, porque ahora deben formar una cuadrilla de doce o catorce. Pero eso es lo de menos. Habla y cuéntame lo que sepas.


  —No es mucho. Hicimos el recorrido que usted nos indicó, pero en vano. Sí, logramos averiguar que habían estado en Mesilla. Fue allí donde se refugiaron cuando usted les dio libertad, y estuvieron una semana sin salir de la fonda, quizá porque sus pies no se lo permitían. Luego desaparecieron y nadie supo hacia dónde.


  “Cuando nos convencimos de que no adelantábamos nada porque en ningún poblado que visitamos encontramos rastros de ellos, a Farrell se le ocurrió subir hacia el Norte y buscar en los otros poblados de esa parte.


  “La noche que llegamos a Dona Ana, descubrimos a “Seis Dedos”, en unión de Baxter, en una taberna. Fue un encuentro de sorpresa y no sé si nos conocieron, aunque procuramos en seguida volverles las espaldas y salir de la taberna rápidamente.


  “Nos escondimos en la sombra de la calzada y, mucho más tarde, los vimos salir y dirigirse a una choza que hay en las afueras. Deben haberla habilitado para acomodarse en ella, pues está bastante deteriorada.


  “Entonces buscamos una posada y nos hospedamos en ella, teniendo buen cuidado de no salir de día para no tropezar con ellos. De noche, hemos abandonado nuestro refugio y, cautelosamente, hemos vigilado las tabernas. Baxter y “Seis Dedos” suelen visitarlas por la noche y muy tarde regresan a su choza.


  “De los demás, ni rastro. No sé si están solos o es que el resto anda por la pradera, y por eso no se hallan en el poblado.


  “En cuanto descubrimos esto, le telegrafiamos, y no lo hicimos antes porque nada teníamos que comunicar.


  —Bravo, Hume. Os habéis portado muy bien y quedo muy satisfecho de vosotros.


  “Si están solos o esperan el regreso de los demás lo sabremos muy pronto. Esta noche nos haremos dueños de esa cabaña cuando ellos la abandonen y vamos a ver cómo les hacemos cantar con claridad.


  “Puedes irte y esperar a que cierre la noche. Sobre las once, entraremos Alan y yo en el poblado y saldréis a nuestro encuentro en la calle Principal. Si esa pareja de buharros está en la cabaña, les sorprenderemos en ella, y si no están, les esperaremos al regreso. Somos cuatro y bastamos para apoderarnos de ellos. En cuanto a los demás, el resto de la patrulla rodea el poblado y vigila todas las sendas para descubrir su llegada.


  “En tanto llega el momento de reunirnos, iré a avisar a nuestros hombres de las novedades para que estén atentos a lo que pueda suceder.


  Hume regresó al poblado y Sam se dispuso a buscar a sus hombres para darles cuenta de lo que sabía. Si en algún momento descubrían algo, les indicaba un lugar donde podían esperarle para reunirse.


  A las once entraban en el pueblo y en lo alto de la calle Principal les aguardaban los dos patrulleros.


  —¿Sin novedad?


  —Ninguna. La pareja ha entrado en la taberna hace un cuarto de hora.


  —Esperaremos entonces. Quizá sea mejor sorprenderlos a hora muy avanzada. Y como no tenemos necesidad de darnos a ver, iremos a la cabaña por sitios poco frecuentados.


  La pareja se puso al frente de ellos y por lugares sombríos, donde el tránsito era escaso, cruzaron el poblado, saliendo a la parte norte.


  A un cuarto de milla, en un lugar escabroso, de espesa vegetación, se erguía la cabaña, que si bien era relativamente amplia, hallábase en pésimo estado, pues debía llevar abandonada mucho tiempo.


  Debió pertenecer a algún leñador o cazador que la dejara abandonada por inservible, y aquellos tipos la habían aprovechado como nido poco escrupuloso para albergar sus carroñas.


  La noche estaba bastante clara. Había resplandor de luna y, a su reflejo, un tanto desvaído, se podía andar sin mucha dificultad.


  Hume señaló diciendo:


  —Esa es la guarida.


  —¿Estáis seguros de que no hay nadie?


  —Ya le he dicho que hemos visto a los dos en la taberna.


  —Pues adelante. Nos taparemos la nariz para no respirar veneno y veremos qué hay en esa osera.


  La puerta desvencijada se mantenía erguida sobre una sola y enmohecida bisagra por un milagro de equilibrio, y al empujarla, chirrió y crujió al rozar ásperamente sobre la apisonada tierra.


  A pesar de la seguridad dada por los dos patrulleros, Sam penetró revólver en mano, pero nadie le recibió por sorpresa; y ya dentro, enfundó el arma y sacó los fósforos.


  Alan le imitó, y al resplandor de las dos llamitas, pudieron examinar la covacha.


  No tenía divisiones. Era un rectángulo algo espacioso y en el suelo había paja con hierba en abundancia unas mantas arrebujadas.


  —Este debe ser el colchón colectivo—comentó Sam—, y con buena voluntad no podrían dormir aquí más de seis personas casi unas sobre otras. Si toda la cuadrilla está aquí y se ha incrementado con los que expulsamos primeramente, aquí no caben todos, aparte de que no considero a Willard tan poco escrupuloso que sea capaz de tumbarse en esas yacijas. Siempre ha demostrado ser limpio y atildado, aunque tenga alma más sucia que Judas.


  —Quizá él se hospede en el poblado, y si todos están aquí reunidos, es posible que tengan algún otro escondite. Nosotros sólo sabemos que Baxter y “Seis Dedos” se cobijan aquí.


  —Está bien; de momento nos sirven esos dos. Los esperaremos hasta que vuelvan, y entonces...


  Alan intervino:


  —Habrá que esconder los caballos. Si los ven, no se atreverán a entrar.


  —Es cierto. Este terreno es agrio y presenta bastantes desniveles. Busca alguno o un seto y trábalos de forma que no puedan ser vistos al acercarse.


  Mientras Alan cumplía la orden, Sam acabó de revisar la cabaña. En un rincón había un saco de viaje con latas de conservas y dos odres viejos con agua.


  Aquel era todo el menaje de la pareja y Sam se preguntó si para vivir de aquella manera merecía la pena exponerse y llevar la vida agitada y peligrosa que los indeseables practicaban.


  Alan regresó dando cuenta de haber cumplido la orden.


  —¿Los has tenido que llevar lejos? —preguntó Sam.


  —No. Están justamente a espaldas de este bonito palacio. Son unas cuadras naturales que he encontrado.


  Todos rieron la ironía, pero pronto se pusieron tensos. La situación no era para tomarla a risa, aunque en aquella acción parecía que todas las de ganar estaban de su parte.


  El tiempo transcurrió monótono. Los cuatro patrulleros, metidos en aquel ambiente sórdido y mal oliente en el que solamente tipos tan groseros y bajunos podían sentirse a gusto, les repelía.


  —¿Sobre qué hora suelen retirarse esos grajos? —preguntó furioso Sam.


  —La noche que les seguimos regresaron a más de las tres de la mañana.


  —Una bonita espera, malditos sean sus despojos. Me dan ganas de abandonar esto y volver a buscarlos a la taberna del poblado.


  —Creo que merece la pena esperar—advirtió Sam—. Aquí podemos maniobrar con más libertad y más sorpresa.


  —De acuerdo, pero esto es inaguantable. Prefiero toda una noche galopando por riscos y cañones a permanecer aquí media hora.


  Para calmar su mal humor, encendió su pipa y todos le imitaron.


  —Había un estrecho ventanuco a la espalda y Sam advirtió:


  —Cuidado con el humo que salga por ese vano, y cuando consumamos esta pipa nos aguantaremos las ganas de fumar, no sea que cometamos una imprudencia.


  Y así fue pasando el tiempo, hasta que sobre las tres un rumor de caballos que se acercaban les puso en guardia.


  —Me parece que ahí vienen, atención—dijo Sam.


  Y Hume replicó:


  —Tal vez sean ellos, pero es extraño. Nosotros no les hemos visto a caballo por el poblado.


  —Quizá los tuviesen en otra parte. Un tipo de estos sin caballo es como un tigre sin uñas.


  —Nosotros les sacamos del pueblo sin monturas—advirtió Alan.


  —Ya lo sé, pero, ¿es tan difícil robarlas? Tienen que haberse preocupado de adquirir caballos como fuese. Recordad que los que asaltaron la granja la otra noche llevaban monturas.


  —Sí, claro; en fin, es igual, porque tendrán que desmontar de ellas.


  —Así será. Ahora, cuidado. Dos a cada lado de la puerta y los revólveres en la mano. Cuando abran, dejad que pasen y los de la derecha caeréis sobre el más próximo y nosotros sobre el otro. Los prefiero vivos, pues tendrán mucho que decir.


  El silencio se impuso y los oídos se aguzaron. El rumor de las cabalgaduras se acentuaba y se hacía compacto; tanto, que Sam, inquieto, murmuró:


  —Me parece que los que avanzan son más de dos jinetes.


  —Eso estaba pensando—repuso Alan—y me pregunto si no habrá regresado el resto de la cuadrilla y vendrán todos juntos.


  —¡Campanas del infierno! —maldijo en voz baja Sam—Si así es... no lo vamos a pasar muy divertidos, porque, aunque somos cuatro, ellos pueden ser doce o catorce.


  Y, alarmado, se atrevió a correr un poco la hoja de la puerta, tirando de ella hacia arriba, para evitar el ruido del arrastre. Luego miró a través de la juntura. Y se envaró fieramente al observar que el grupo que avanzaba lo formaban más de una docena de caballistas.



   


   


   


  Capítulo VIII


   


  EN EL ÚLTIMO MINUTO


   


  Volviéndose con el rostro contraído por la rabia, murmuró:


  —Atención, muchachos. La suerte nos ha vuelto la espalda, y cuando menos lo esperábamos, nos vamos a enfrentar con la cuadrilla en pleno. Son lo menos doce y las fuerzas muy desiguales. Y lo trágico es que tenemos fuerzas suficientes a poca distancia y no podemos contar con ellas. Lo que no podamos hacer nosotros solos, nadie nos ayudará a hacerlo.


  —¿Qué es lo que podemos hacer? —preguntó Alan sin demasiado nerviosismo, pues era hombre avezado a la lucha y el peligro y había pasado por trances demasiado dramáticos.


  —Sólo una cosa. Dejar que se acerquen y cuando intenten entrar disparar sobre los primeros. Si eliminamos a dos o tres, eso tendremos a nuestro favor, aparte de que contamos con la choza como trinchera y ellos están al descubierto. Templad vuestros nervios, no perdáis la cabeza y secundadme. Yo daré la señal de empezar el jaleo.


  Los cuatro, con los revólveres empuñados y los músculos rígidos como cuerdas de oro, tenían la mirada fija en la puerta. Por el pequeño ventano de la choza penetraba un suave resplandor de luna, que dibujaba vagamente sus rígidas siluetas.


  El grupo de caballistas se acercaba peligrosamente y a cierta distancia de la cabaña se detuvieron. Media docena de ellos se apearon, mientras el resto se mantenía en las sillas.


  Hablaron algo que Sam no pudo captar y la media docena de jinetes tomaron los caballos de las bridas sin duda para trabarlos próximamente.


  Alguien dijo:


  —Baxter, entra y enciende la lámpara. Ahora vamos.


  El rufián avanzó, empujando la puerta. Ya no podían esperar más, y si bien habían fracasado en su esperanza de que pretendiesen entrar varios juntos, al menos uno no lo contaría. Después... Dios diría.


  Sam preparó el revólver y dijo en voz baja:


  —Dejádmelo a mí. En cuanto dispare sobre él, abrid la puerta, disparad contra el grupo y luego cerrad. No podemos hacer otra cosa.


  Baxter empujó la hoja, que rechinó, y el rechinar se confundió con una detonación seca y un rugido de agonía. Al tirar de la puerta los demás, el cuerpo del bandido cayó en el dintel, medio atravesado. Su cuerpo iba a poner en peligro la maniobra ideada por Sam, porque les impediría cerrar, al menos con la premura que necesitaban.


  Pero ya no podían retroceder. Abierta la carcomida hoja, los revólveres tronaron a muy breve intervalo del “Colt” disparado por Sam y dos rugidos de fiero dolor hicieron el eco de las detonaciones.


  La alarma en el grupo fue tremenda. De los seis que habían desmontado, tres habían caído y los otros tres como gamos huían de la peligrosa cabaña, en tanto los que se habían mantenido a pie sacaban sus armas y concentraban sus disparos sobre el negro hueco de entrada a la choza, mientras sus ocupantes, concentrando su fuerza sobre la puerta, la empujaron con ansia, tratando de cerrar. Al hacerlo, medio arrastraron el cuerpo de Baxter, empujándole hacia fuera, pero sus piernas quedaron en la parte interior y no pudieron completar la obra. Sin embargo, habían acortado mucho el hueco abierto y sólo de través podían disparar sobre él.


  Fuera, las voces eran impresionantes. Se oían con los lamentos de los caídos, gritos, juramentos, maldiciones, amenazas y toda la gama de improperios que la trágica sorpresa había encendido.


  Y entre este mare mágnum de gritos, una voz dura, cortante, medio enloquecida, que clamaba:


  —Son ellos, es “La Patrulla de la Medianoche”, que nos ha descubierto. Cuidado, no acercaros demasiado, pero no separaros mucho tampoco. Ellos nos han querido tender una celada y se han metido en su propia ratonera. Están ahí presos, no pueden salir sin dar la cara, y al que asome, hay que deshacerle a tiros sin compasión.


  Sam había reconocido en seguida la agria voz. Era la de Willard y esto le daba la razón al sospechar que éste era el jefe de la banda.


  La certeza era un consuelo relativo, porque de poco le valía la comprobación. Toda la ventaja estaba de parte de los salteadores y les iba a resultar poco menos que imposible romper aquel trágico cerco.


  Willard, rabioso pero henchido de alegría por la ventaja que sus propios enemigos le habían dado, cursaba órdenes a los que le seguían. Aún quedaban nueve o diez y confiaba en aplastar al osado patrullero y a los que le secundaban.


  Los indeseables formaron un duro cerco en torno a la cabaña. Algunos disparaban tratando de meter los proyectiles por la ranura de la puerta a medio entornar, pero era inútil el gasto de plomo, porque nadie se ponía frente a aquel peligroso blanco para darles el gusto de que ejercitasen su puntería.


  Pero tampoco ellos podían disparar. La puerta era una barrera que impedía a unos y otros consumar su vehemente deseo de acabar con sus contrarios.


  Willard, que parecía haberse serenado un poco después de la sorpresa y de colocar sus hombres estratégicamente, les hizo señas para que no gritasen y, levantando la voz, gritó:


  —Sam, ¿estás ahí?


  Este no quiso contestar. Se complacía en alimentar la duda del bandido.


  —¿No contestas? Supongo que el miedo te ha cortado la voz, Sam, y no es extraño. Has presumido mucho cuando la fuerza estaba de tu parte, pero ahora que te ves acogotado, tienes tanto miedo que la cobardía, no te permite articular palabra. Pero es igual; yo sé que estás ahí, sucio de miedo, y ya saldrás o te haré salir de alguna manera. Un día me llevaste con los pies desnudos, atado a la cola de tu caballo; yo prometo llevarte atado a la cola del mío, pero atado de pies y tirando de ti como si fueses una carreta. Te creí un hombre y eres un gallina. Una vez te pedí que te midieses conmigo de hombre a hombre, y el miedo no te lo permitió. Hubiese sido más noble para ti caer con las armas en la mano que morir arrastrado por la hierba como un bicho sarnoso.


  Sam no pudo aguantar las bravatas de Willard, y levantando el tono de voz, que no daba señales de temblarle, repuso:


  —¡Hola, Willard! Ya me figuraba que alguna vez le sorprendería capitaneando esa cuadrilla de alacranes a pesar de que usted lo negaba. Tuve intuición al ver quién era el verdadero jefe.


  Willard, irónicamente, repuso:


  —Tienes un olfato muy obtuso, Sam, porque, de haber olido quién era el verdadero jefe, no habrías fijado tu atención en mí, pero te equivocaste, y teniéndole muchas veces ante tus narices, no le has olfateado. De todas maneras, es igual. Yo he dirigido todo en su nombre y ya ves que no lo hago tan mal.


  —Regular nada más, Willard, pues, como has visto, he dado con tu guarida.


  —¿Y de qué te ha servido?


  —Cuando menos, para eliminar tres alacranes. Uno por cada baja que sufrimos nosotros contando a Colman.


  —¡Ah, sí, Colman!... En eso fue en lo único que no anduviste desacertado, porque, en efecto, fui yo quien lo despaché. Entré y salí del hotel como había supuesto, y mi equivocación fue dedicarme a afeitarme en vez de meterme en la cama, pues tuve tiempo.


  —Gracias por la confesión, Willard. Esto me evitará un día tener que arrancársela a latigazos.


  —¿Crees que te va a servir de algo? Te lo digo para gozarme en tu rabia, porque de aquí no has de salir con vida. ¿Me crees tan idiota que si tuviese la menor duda de ello te lo diría tan tranquilamente? Lo hago porque antes de gozarme con tu muerte, en venganza de lo que hiciste conmigo, quiero hacerte sufrir las penas del infierno haciéndote saber que me tuviste al alcance de tu mano y perdiste la ocasión.


  —Sí, es una bonita venganza, lo reconozco, pero no toda, Willard, pues aún no has acabado conmigo.


  —Pero acabaré, no lo dudes.


  —No me dirás que piensas asaltar la cabaña. Sería un placer para mí recibirte aquí dentro como mereces.


  —No soy tan necio ni lo necesito. Me has matado a tres hombres por sorpresa y ya es bastante.


  —Entonces... no sé cómo lo vas a conseguir.


  —Ya lo sabrás. Antes de que amanezca habrás pasado a mejor vida.


  —Tendrás que darte mucha prisa y lo dudo. Yo, en cambio, puesto a corresponder a las confidencias, voy a decirte algo que ignoras. Tengo una docena de patrulleros a las puertas del poblado y les he marcado una hora para reunirme con ellos. Si a esa hora no me han visto, tienen orden de venir aquí a buscarme, y dudo que sea muy grato para ti tener que recibir su saludo. Ahora espero con curiosidad lo que crees que puedes hacer para capturarme vivo antes de que lleguen mis hombres.


  Sam había lanzado aquel bulo para asustarle, a ver si conseguía que huyesen, temerosos de caer en manos del resto de la patrulla. A ésta no les había dado orden de buscarle, ni en realidad sabían dónde estaba en aquel momento.


  El indeseable, al oírle, rechinó los dientes con reconcentrada ira y clamó:


  —Me parece que presumes demasiado y que lo que intentas es asustarnos, aunque no lo conseguirás. No creo una palabra de lo que dices, pero, aunque fuese verdad, tendrían que darse mucha prisa para llegar a tiempo.


  —Llegarán, no te preocupes.


  —Eso lo comprobaremos a tu costa.


  Se alejó, no queriendo seguir discutiendo a distancia, y Sam se preguntó inquieto qué intentaría para hablar con tanta seguridad.


  Se volvió y miró por el estrecho ventano. Nadie podía pasar por él, pero sí disparar por el hueco, aunque estaba bastante alto.


  Y dirigiéndose a Alan, indicó:


  —Que te presten sus hombros alguno y vigila ese agujero, no sea que intenten algo a través de él. La puerta no pueden forzarla sin exponerse y para defenderla, de momento nos bastamos dos.


  Alan obedeció y Sam y Hume quedaron a la expectativa, sin perder de vista la abertura de la puerta.


  Fuera reinaba el silencio. No podían ver nada porque temían asomarse por la ranura y recibir un tiro, pero algo debían estar tramando en el silencio de la noche.


  Transcurrió un rato. Alan, encaramado en los hombros de Farrel, descubría a un jinete a caballo vigiando la espalda de la cabaña, pero no se movía y se había colocado a prudente distancia para que no pudiesen balearle por sorpresa.


  El nerviosismo empezaba a apoderarse de Sam y de sus compañeros. No sabían qué estaba sucediendo, pero no por eso habían tomado a bravata la amenaza de Willard. Después de sus ingenuas confesiones, ensoberbecido por lo que ya juzgaba un éxito seguro, era de temer que lo que estuviese preparando fuese algo trágico, que empeorase aún más la situación de los sitiados.


  Sam maldecía su falta de previsión al no haber ordenado a sus hombres que le buscasen en la cabaña, mucho más si, como era lógico, habían visto pasar a los rufianes por la senda. El hecho de que él no hubiese acudido al lugar designado para reunirse con ellos debía advertirles que algo podía haber trastocado sus planes y entendía que su obligación era buscarles.


  De haber dejado a Alan al frente de ellos, estaba seguro de que éste lo habría hecho así, pues poseía imaginación y bastante iniciativa, pero los que habían quedado eran hombres acostumbrados sólo a obedecer y no a maniobrar por su cuenta.


  Llevaban un rato esperando no sabían qué, cuando Alan, saltando bruscamente de los hombros del que le servía de soporte para vigilar la ventana, exclamó, excitado:


  —Sam... por aquí detrás se ve una luz extraña. Una luz rojiza que...


  —¡Campanas del infierno! —bramó Sam, palideciendo a pesar de ser hombre bravo y duro—. ¿Habrán conseguido prender fuego a este reseco brulote?


  —Pues... no sé, pero lo temo. Los lados no pueden ser vigilados y han podido maniobrar sobre seguro para arrimar hojas y leña seca y prenderlas fuego.


  Un escalofrío de miedo sacudió la medula de los cuatro valientes patrulleros. Se daban cuenta de lo que podía significar para ellos verse metidos dentro de un terrible brasero y ser obligados a salir antes de morir achicharrados, sabiendo que una docena de armas bien manejadas les estarían esperando apenas diesen señales de vida.


  Durante unos minutos nadie habló. Todos miraban con ansia a través del vano de la ventana y de la rendija de la puerta para comprobar que sus temores eran ciertos, y la realidad les demostró que Alan no se había equivocado, pues el resplandor rojizo aumentaba por momentos y ahora en torno a ellos la claridad era más viva y de tonos encendidos.


  —Señores—terminó por decir Sam—, las cosas han llegado a un extremo en el que ya no hay opción. O nos dejamos abrasar como conejos a la hoguera o nos decidimos a salir vendiendo caras nuestras vidas.


  “La ventaja está de parte de ellos. Son muchos más, nos esperarán con las armas enfiladas y nuestros caballos están a cierta distancia y a espaldas de la cabaña. No es fácil sortear los balazos, el fuego y los caballos que nos acosarían en la huida para alcanzar las cabalgaduras; pero si, a pesar de eso, alguno tuviese la suerte de escapar, que busque a nuestros compañeros y que persigan a sangre y fuego a estas alimañas venenosas, hasta no dejar uno vivo. Al menos, que acierten a vengar nuestras muertes.


  “Atención, pues. Abrid la puerta y tumbaos todos en tierra hasta que el fuego nos obligue a salir de aquí. Quizá tengamos la suerte de alcanzar a alguno; y será uno menos con el que tengamos que luchar después.


  Los tres obedecieron la orden y Sam, con mano firme, tiró de la puerta y la abrió. Un diluvio de balas llovió sobre el negro hueco, que ahora no era tan negro porque el resplandor del incendio lo iluminaba tenuemente.


  Los cuatro contestaron a la agresión y alguien encajó plomo, pues captaron un berrido impresionante, pero ya no lograron alcanzar a ninguno porque disparaban a distancia.


  —¿Te calientas demasiado, Sam? Parece que necesitas ya ventilación. ¿Qué esperas a salir?


  —Estoy esperando que lleguen mis hombres. No tardarán en aparecer y entonces...


  —Cuando aparezcan, o estaréis convertidos en un chicharrón, o tendréis el cuerpo lleno de plomo. No creas que he picado en ese burdo anzuelo.


  —Peor para ti. Nosotros aún podemos esperar.


  —No mucho, Sam. Las llamas están minando el techo y pronto la paja y la tramazón caerán sobre vosotros, ardiendo como teas. Veremos qué hacéis entonces.


  —Lo sabrás cuando llegue el momento.


  Transcurrieron unos minutos angustiosos. El incendio adquiría proporciones trágicas. Todo en derredor era un resplandor rojizo intensísimo y los condenados a abrasarse podían apreciar los rostros, contraídos por la ferocidad, de sus sitiadores.


  Hasta que parte del techo se derrumbó sobre el interior de la choza, obligando a sus defensores a saltar sacudiendo sus ropas con rabia, para evitar que la paja y las ramas incendiadas de la trabazón prendiesen sus ropas.


  Pero con esto no evitaban nada, porque los fragmentos encendidos al caer sobre la paja y la hierba seca de la yacija prendía en ella vorazmente y ya no se podría resistir más que breves minutos en aquel infierno.


  Sam, rechinando los dientes, rugió:


  —Ha llegado la hora, muchachos. Que el cielo nos proteja si cree que lo merecemos. Una buena descarga sobre estos tipos a ver si alcanzamos a alguno, luego a recargar las armas y a salir a dar cara a la muerte.


  Los cuatro revólveres descargaron su contenido en una sucesión de disparos impresionantes, buscando a los rufianes que, a distancia, no querían exponerse, y luego recargaron los “Colt” con ira dispuestos a salir disparando contra el primero que se les pusiese delante. Pero en aquel momento, cuando Sam en cabeza se disponía bravamente a ser el primero en exponer su vida, se detuvo al saltar, retrocediendo tenso. Una voz alterada entre los bandidos, había gritado:


  —¡Cuidado, Willard, oigo rumor de cascos de caballos!


  El indeseable se tensionó. Había tomado a bluff la amenaza de Sam cuando le dijo que resistiría hasta que llegasen sus patrulleros, y al parecer había dicho la verdad.


  Sam y sus hombres, al oír el grito, abrigaron un hálito de esperanza. No había ordenado que fuesen a buscarles a la cabaña, pero no era una locura pensar que al no acudir al lugar de la cita, sabiendo que la cuadrilla había regresado, se sintiesen alarmados y acudiesen en su busca.


  —¡Quietos! —rugió Sam conteniendo a sus compañeros que, medio asfixiados por el humo y viendo que las llamas de la yacija se alargaban para alcanzarlos, pretendían salir a toda costa—. Quietos un momento, porque si en verdad se trata de nuestros compañeros, no tardarán en estar aquí y bien merece la pena de exponer un poco más. Lo que sea no tardará en saberse.


  El pánico y la inquietud se habían apoderado de los rufianes. Todos a caballo, no sabían qué hacer y miraban con ansia hacia el sur, de donde procedía el rumor de los caballos avanzando a todo galope.


  El grupo de patrulleros se dibujaba compacto, pero impreciso, cada vez con más volumen, hasta que el vibrar de rifles anunció más ruidosamente su proximidad.


  Willard se dio cuenta de que tenía perdida la partida y de que si no aprovechaba los segundos, podía caer en manos de la patrulla, y, como loco, rugió:


  —¡Huid!... ¡Huid en todas direcciones!... ¡Son ellos, malditos sean sus corazones!


  Y fue el primero en picar espuelas a su caballo y emprender la fuga a un galope desesperado.


  La patrulla avanzaba furiosamente y Sam, al darse cuenta de que sus sitiadores emprendían la huida, saltó al exterior medio ahogado por el humo, rugiendo:


  —¡Seguidme, pronto, a los caballos; no podemos dejarles escapar!


  Alan, Hume y Farrell, tosiendo ásperamente y con los ojos irritados por el humo, se habían lanzado fuera de la incendiada cabaña y respiraban con ahogo, anhelando llevar a sus pulmones aire puro que les permitiese respirar con más alivio.


  Sam, furioso, rugió:


  —Alan, por los cielos, los caballos... ¿Dónde están?


  Alan, que casi no veía de irritados que tenía los ojos, clamó:


  —No veo, Sam, casi no veo... Detrás de la cabaña... si no los descubrieron y se los llevaron.


  Sam echó a correr rodeando aquel brulote para buscar los caballos, y Hume y Farrell le siguieron, en tanto que Alan se enjugaba los ojos con el pañuelo y trataba de seguirles.


  —No los veo—rugía Sam—. ¿Dónde están los caballos?


  Alan consiguió llegar junto a él.


  —Estaban trabados detrás de aquel seto. Si no están allí, habrán huido asustados por el incendio y las detonaciones o los habrán soltado.


  Pero los caballos no estaban y Sam se volvió con desesperación.


  —¡Se nos escaparán, maldito sea el infierno!


  Echó a correr al encuentro de los patrulleros, que ya estaban casi encima de la cabaña.


  —¡No disparéis! —gritó—. Somos nosotros, muchachos.


  El grupo de detuvo. Los rufianes se habían desperdigado en todas direcciones y la bruma azulada de la noche había desvanecido sus siluetas.


  Uno de los patrulleros, desmontando, avanzó y dijo:


  —Parece que hemos llegado a tiempo, Sam.


  —Tanto, que si tardáis dos minutos más, seguramente no encontráis de nosotros más que los huesos calcinados o nuestra piel convertida en un colador. ¿Cómo es que se os ocurrió venir y encontrasteis la cabaña?


  —Habíamos visto pasar la cuadrilla con dirección al pueblo y avisamos a todos reuniéndonos donde usted nos indicó, pero el tiempo pasaba, ustedes no volvían y no nos explicábamos su ausencia. Entonces temimos que hubiesen tropezado de improviso con ellos y les hubiese sucedido algo.


  “Por ese motivo decidimos entrar en el poblado, donde todo estaba tranquilo. Esto nos desorientó y ya no sabíamos qué hacer, pero antes de volvernos, decidimos pasar a este lado a ver si descubríamos algo. Fue entonces cuando a lo lejos descubrimos las llamas de un incendio, y por su posición calculamos que podía ser la cabaña. Ya no dudamos más y nos lanzamos al galope. Las detonaciones acabaron de convencernos, y aquí estamos.


  —Bien, llegaron providencialmente y en medio de lo malo ha sido lo mejor que podía sucedernos. Hemos estado a punto de morir achicharrados como conejos, o baleados hasta rezumar plomo por todo el cuerpo, y hemos salvado la vida, que es lo principal. Pero, salvo alguno que cayó, y por ahí andarán sus carroñas, los demás han podido huir, entre ellos Willard. Ha sido una pena, pero confiemos en que ahora les cueste más trabajo poder escapar. Se han desenmascarado, Willard se quitó la careta cínicamente, creyendo que me tenía ya aniquilado, y confesó haber sido el autor de la muerte de Colman. No conseguí colocarle una onza de plomo, pero juro no descansar hasta encontrarle de nuevo y devolverle con creces el mal rato que nos hizo pasar.


  “Han sucedido muchas cosas y ya hablaremos de eso. Ahora vamos a recoger los cadáveres y a buscar nuestros caballos, si no se los llevaron, cosa que no creo. Luego iremos al pueblo y buscaremos al sheriff para darle cuenta de lo sucedido y denunciar a Willard como el asesino de Colman. Que le pregonen y le acosen haciéndole la vida imposible, en tanto le rastreamos nosotros.


  La cabaña ardía por los cuatro costados y parecía una extraña y gigantesca antorcha, y a su vivido resplandor no les costó trabajo descubrir los cuerpos de los caídos, que recogieron y apartaron lejos de la hoguera.


  Los tres eran conocidos. Uno Baxter; pero el llamado “Seis Dedos” debía haberse librado, aunque Sam estaba seguro de que había sido alcanzado por alguna bala.


  —Como veréis—indicó Sam—, estaba en lo cierto. Todos estos sapos se refugiaban en Las Cruces y sólo salían de allí cuando tenían proyectado algún golpe.


  Alan, que parecía preocupado, intervino:


  —Sam, ¿no recuerda usted algo que dijo Willard cuando confesó cínicamente que él había sido quien despachó a Colman?


  —¡Dijo tantas cosas!


  —Me refiero a quién era el jefe de la banda. Pareció reconocer que, aunque él dirigía a estos bichos, el jefe era otro.


  —¡Diablo, es cierto que lo dijo!... Quizá lo dijera para despistar.


  —¿Despistar sobre qué? Si no tuvo pudor ni miedo a confesar que él había sido el asesino, no tenía por qué ocultar que también era el jefe.


  —Es cierto, tienes razón, y me estoy preguntando si será cierto y, en ese caso, quién podría ser el organizador y amparador de esta carroña.


  —Eso estaba yo pensando. Allí, salvo Serp, que los trataba con mimo porque debían dejarse en el bar casi todo el dinero que reunían con sus expolios, no sé de nadie que tuviese simpatía por esos tipos.


  —Serp... Pues... me estás encendiendo en sospechas respecto a ese buharro. Claro que casi todos los dueños de garitos sienten simpatía por esta clase de elementos, porque son los que más utilidad les dejan, pero no hay por qué descartar que estuviese en combinación con ellos y hasta les capitanease moralmente, a cambio de la protección que le dispensaba. Habrá que investigar un poco en la vida y antecedentes de Serp, a ver qué se averigua respecto a él.


  “Ahora buscad a ver si descubrís los caballos por algún sitio. Han debido huir asustados y me sabe muy mal perder una montura a la que tengo cariño.


  Los patrulleros registraron los alrededores sin descubrir a los desaparecidos animales, pero como estaba próximo el amanecer, decidieron esperar a que luciese el sol para verificar un registro más amplio, en busca de los caballos.


  Aprovecharon el poco tiempo de sombras que aún quedaba para cambiar impresiones sobre lo sucedido y sobre el inmediato porvenir. Los rufianes habían logrado huir diseminándose en todas direcciones, cosa que hacía difícil la persecución en masa, pero buscarían alguna pista que les llevase a localizar alguno a menos que tuviesen de antemano un lugar escogido para reunirse en él en casos de emergencia como aquel.


  Por fin, el sol apareció en el horizonte como una inmensa bola de oro encendido, inflamando en rojo todo el paisaje, y a su potente luz la ya exigua del incendio de la cabaña palideció, hasta languidecer. Cierto era que ya todo lo que podía arder se había consumido y sólo quedaba el ingente rescoldo.


  En una amplia descubierta, fueron localizando los caballos. Los animales, asustados, habían roto sus trabas huyendo despavoridos, hasta que poco a poco sus nervios se calmaron y terminaron por aquietarse, dedicándose a ramonear en la fresca y abundante hierba.


  Rescatados de nuevo, la patrulla se dispuso a entrar en el poblado. Allí seguramente estaban ignorantes de lo ocurrido; primero porque la distancia debió impedir captar el tiroteo, y segundo porque habiéndose producido el incendio sobre las cuatro de la mañana, el vecindario debía estar durmiendo en pleno a dicha hora.


  Quizá había sido mejor así, porque ya que no les había podido prestar ningún auxilio, al menos no les habían importunado con preguntas molestas.


  Los cadáveres fueron depositados en un lugar boscoso a disposición del sheriff cuando diesen cuenta a éste de lo ocurrido, y la patrulla en pleno se movilizó camino de Dona Ana, donde si bien conocían su existencia, no estaban familiarizados con ellos, por estar aquello alejado de su habitual campo de operaciones.



  


   


   


   


  Capítulo IX


   


  DOS MUERTOS EN LA NOCHE


   


  Aunque era muy temprano cuando entraron en el poblado, los pocos vecinos que transitaban por las calles se sintieron intrigados al verles pasar en aquella concentración de jinetes duros, polvorientos, y algunos con las ropas en no muy buen estado, a causa de las quemaduras leves que habían sufrido al derrumbarse sobre ellos el incendiado techo de la cabaña.


  El sheriff acababa de levantarse y en mangas de camisa oteaba la calle con la pipa en la boca. Soplaba un viento fresco y agradable, que daba gusto sentir su caricia cuando aún el sol no dejaba sentir la brasa dura de su fuego veraniego.


  Sam frenó su montura delante de la puerta y saltó a tierra, saludando:


  —Buenos días, sheriff.


  —Buenos días, forastero... ¿Puedo servirle en algo?


  —Así parece. ¿Usted no me conoce?


  —No tengo ese gusto, forastero.


  —Pero quizá haya usted oído hablar algo de mí. Me llamo Sam Gaspar y tengo a mi cargo una patrulla protectora, reclutada por los rancheros y terratenientes del condado, a la que la gente ha dado por llamar “La Patrulla de la Medianoche”.


  —¡Diablo, sí que he oído hablar de ella!


  —Pues yo soy su jefe y me encuentro aquí porque he venido persiguiendo a una cuadrilla que es la que sembraba de muerte y latrocinios la cuenca de Las Cruces.


  —¿Dice usted que ha venido aquí persiguiendo esa cuadrilla? No tengo idea de que aquí...


  —Pues circunstancialmente aquí tenía usted cuando menos a dos elementos de ella y esta noche en una cabaña de las afueras del poblado se reunieron sus elementos. Nosotros sabíamos que algunos estaban allí cobijados y les esperamos en la cabaña. Han ocurrido cosas muy dramáticas durante la noche y el resultado ha sido que han dejado tres muertos y han conseguido huir.


  —¡Campanas del infierno!... Y yo sin saber una palabra.


  —Lo sabe usted ahora, aunque tarde, y he venido a darle cuenta y a rogarle que se haga cargo de esas carroñas. Pero antes exijo de usted que se apresure a cursar órdenes terminantes a todos los sheriffs de la cuenca para que estén atentos a la presencia de esos tipos que se han diseminado en varias direcciones y sobre todo, para que se busque y aprese a su jefe, un tipo llamado Willard Hays, acusado de haber asesinado alevosamente en el lecho, mientras yacía víctima de alta fiebre, a un miembro de nuestra patrulla llamado Colman. Lo asesinó en Las Cruces hace unos pocos días y no ha vacilado en confesar delante de testigos que fue él quien le mató, porque al confesarlo creyó que se lo decía a quien no escaparía vivo de sus manos. Yo vuelvo a Las Cruces con mis hombres a dar cuenta al sheriff del condado de lo sucedido y le comunicaré que le he informado a usted y le he pedido que pregone la cabeza de Willard. Espero que lo tome con el interés que el asunto merece.


  —Descuide, que haré cuanto esté de mi mano.


  —Pues uno de mis hombres le acompañará hasta el sitio donde han quedado los cadáveres. Él le dará los nombres por los que eran conocidos en Las Cruces y a usted le corresponde el resto de las gestiones.


  Sam designó a Hume, diciendo:


  —Acompáñale tú y una vez que le indiques dónde están, emprende el camino de Las Cruces. Nosotros cabalgaremos a un paso lento hasta que te unas a nosotros.


  Se despidió el sheriff y, a excepción de Hume, todos emprendieron el camino de su base.


  En Las Cruces, tanto Molly como Louise y las familias de los patrulleros estaban bastante nerviosas por la ausencia de sus familiares. Casi todos los días volvían de madrugada a sus casas y esta vez habían estado tres días sin aparecer por ellas.


  Sam los despachó hasta el anochecer y en compañía de Alan, se encaminó a las oficinas del sheriff.


  Este, al verle, se sintió molesto. La mirada del duro jefe de la patrulla era como un cuchillo al mirarle a los ojos.


  —Hola, Sam—saludó el sheriff un poco violento—. Parece que esta vez habéis prolongado mucho vuestras descubiertas. Alguien se sentía muy nervioso pensando si os habría sucedido algo grave.


  —No sería usted precisamente.


  —¿Yo? Pues la verdad es que no. Sé que sois muchos y que sois duros. Me cuesta trabajo creer que se os pueda borrar del mapa fácilmente.


  —Y, sin embargo... algunos hemos estado a punto de no volver más por aquí... gracias a usted.


  —¿A mí? No sé de qué puedes acusarme.


  —De muchas cosas y en particular de no tener el olfato suficiente para desempeñar un cargo como el suyo. El otro día le advertí que había que desalojar de aquí a toda esa gentuza que tenía su cuartel general en el garito de Serp, porque estaba convencido de que de allí salían planeados los golpes que se daban en la región y que era una vergüenza permitir que afincasen aquí tipos de esa naturaleza. Usted puso muchos escrúpulos legales y yo tuve que lanzarme a la aventura exponiendo la vida de mis hombres.


  —Yo te lo permití; no podía hacer otra cosa.


  —Usted podía hacer mucho y si lo hubiese hecho antes, pues autoridad para hacerlo posee, a estas horas, Colman viviría y no habría sido asesinado por ese buitre de Willard.


  —Sam... esas acusaciones hay que probarlas. No bastan sospechas sin base.


  —Claro que no, ni con base tampoco. Yo estaba seguro de que había sido él y le di mis razones, pero usted se burló de ellas y yo he necesitado que él cínicamente me lo confesase como una hazaña de las muchas que tiene sobre sus espaldas.


  —¿Que él te lo ha confesado? ¿Dónde y cómo?


  —En Dona Ana, no hace muchas horas. Fue allí donde sorprendí a toda la cuadrilla y donde luché con ella en inferioridad de condiciones. Allí he dejado los cadáveres de Baxter, de “El Pecas” y de otro, y fue allí donde estuve a punto de morir abrasado dentro de una vieja cabaña, en unión de Alan y de otros dos patrulleros. Willard creyó que yo no saldría vivo y tuvo la desfachatez de pretender burlarse de mí, confesando que él había salido y entrado, por la ventana de su cuarto del hotel, para matar a Colman, al que sabía postrado en cama. Me salvó la crítica llegada del resto de mis hombres y huyeron sin que en plena noche pudiésemos hacer nada para perseguirlos. El sheriff de Dona Ana se ha hecho, cargo de los cadáveres y a él le he exigido que curse órdenes solicitando la busca y detención de Willard, acusado de ese crimen.


  “Ahora se dará usted cuenta de que yo tenía razón y de que si antes se hubiese hecho esa limpieza, se habrían evitado quizá muchos sucesos luctuosos.


  El sheriff le escuchaba anonadado, porque se daba cuenta de la razón de Sam.


  —Lamento tus censuras, Sam—repuso—, pero comprende mi situación. Yo, con la responsabilidad de mi estrella, no podía acusar a nadie sin pruebas. Por otra parte, nadie podía suponer a Willard el jefe, cuando era un hombre que casi nunca salía de aquí. Claro que...


  —Un momento—interrumpió Sam—; en cuanto a que fuese el jefe, creo más bien que era la mano derecha del jefe.


  —¿Por qué lo cree así?


  —Porque él mismo declaró que no era el jefe.


  —Entonces..., ¿quién diablos puede ser si era el único destacado?


  —Pues..., escuche lo que le voy a decir. Yo tengo sospechas de otra persona y espero que esta vez tome usted en serio la cosa y ponga de su parte el peso de su autoridad para comprobarlo.


  —Habla. Te prometo tomarlo más en serio en vista de lo que me estás contando.


  —Pues bien, mis sospechas se centran en Serp.


  —¿En el dueño del garito? ¿Por qué?


  —Porque su establecimiento era el cuartel general de esos tipos y porque Serp mantenía una estrecha amistad con Willard. La noche que yo entré revólver en mano en el bar dispuesto a desalojarlo a tiros, se cuidó mucho de intentar impedirlo y hasta me amenazó si sufría perjuicios, y aún más, se le escapó una frase que ahora para mí tiene mucha importancia. Me dijo que no lo evitaba porque se sabía impotente para hacerlo. De haber contado aquella noche con los que yo había sorprendido en sus lechos y sacado a tiempo del poblado, seguramente hubiese jugado su carta contra mí.


  “Como Willard no dio su nombre, no tengo pruebas, pero sería muy conveniente tomar estas dos medidas. Una, investigar su vida anterior a la apertura de su establecimiento aquí, y otra, montar una severa vigilancia en torno a él para saber cómo se mueve. Si es cierto que él es el jefe, en algún momento Willard y él intentarán ponerse en contacto, y entonces...


  —Comprendo, y es lo único que se puede hacer. Respecto a informes, yo trataré de obtenerlos sin que él se entere; pero sobre la vigilancia estrecha en torno a su persona, bien sabes que un hombre solo, y más teniendo que cumplir otras misiones como yo, es imposible. Creo que tú, que dispones de bastantes hombres, estás más capacitado que yo para montar esa vigilancia.


  —Lo estudiaré. En estos momentos temo que si se han reorganizado y reunido en algún sitio, en su rabia, se dediquen desesperadamente a dar golpes a diestro y siniestro, sólo por vengarse y ponerme en una situación enojosa. La zona es muy amplia y pueden aparecer donde menos lo esperemos a pesar de nuestra movilidad.


  —Te comprendo y tú me comprendes a mí.


  —Bien, yo veré cómo se puede armonizar todo eso. De momento, usted queda informado de lo sucedido y en sus manos pongo la tarea de adquirir informes de Serp. Luego, según lo que se sepa, así procederemos.


  “Y ahora, como venimos derrengados y con los nervios deshechos a causa de los trágicos incidentes de que hemos sido protagonistas, me voy a mi casa a descansar unas horas y a reponerme un poco. Presiento que nos espera una tarea muy dura, pero no sé por qué el corazón me dice que estamos en el último acto del drama. Willard ya no puede moverse impunemente por ningún sitio y esto le desquiciará y le obligará a cometer alguna imprudencia que le cueste cara.


  —De acuerdo. Puedes marchar, que yo te prometo ocuparme de Serp.


  Sam abandonó las oficinas y se despidió de Alan, quien también se dirigió a su casa. Sam, pese a su cansancio, no quiso ir a la suya directamente sin antes pasar por la de Molly y darle cuenta de lo sucedido. La muchacha debía estar muy apurada por la falta de noticias de su novio.


  Y no se equivocó, porque Molly, asustada, había estado varias veces a ver a Louise, para pedirle noticias de su hermano, sin que ésta pudiese dárselas.


  Aunque ocultó a la joven lo más trágico de su odisea, tuvo que darle cuenta del motivo de su tardanza en regresar y de lo que había sucedido con Willard y los que le secundaban. Molly se sintió horrorizada cuando supo que Willard había confesado cínicamente haber sido el asesino de Colman.


  —¡Y pensar que esa hiena humana anda suelta aún! —comentó la joven.


  —Así es, Molly, pero no fue culpa nuestra. El destino se interpuso y me privó del placer de atraparle, pero no le envidio las ganancias. A estas horas está pregonado por todo Nueva México y no encontrará mi refugio donde pueda dormir tranquilo.


  —Sí, pero hasta que den con él y le cacen, será más temible. Ahora que se sabe cercado, luchará como un tigre y antes de caer vencido puede cometer muchas atrocidades.


  —Trataremos de impedirlo, aunque no sea fácil, pero peor para él si empieza a denunciar su presencia por alguna parte. Si tuviese sentido común, lo que debía intentar es buscar la forma de desaparecer de Nueva México y buscar refugio aunque sea en el fin del mundo, pero presiento que no lo hará. Ahora me tiene un odio más salvaje que nunca, no sólo porque le hice fracasar cuando se creía más seguro de su victoria, sino porque cometió la estupidez de vanagloriarse, delante de mí, de haber matado a Colman. Que sea yo quien, además de vencerle, le haya obligado a descubrirse, es algo que no me perdonará nunca.


  —Eso temo, Sam,


  —¿Por qué?


  —Porque actuará en las sombras escondido como las fieras al acecho y un día…, cuando menos lo pienses, puede surgir a tu espalda...


  —No temas. Yo temería eso de él si pudiese moverse con alguna libertad, pero él sabe que no puede, tiene que vivir emboscado como las alimañas y para buscarme tendría que exponer mucho. Creo que si he de enfrentarme con él, será sorprendiéndole en el intento de cometer algún expolio en unión de los que haya conseguido reunir de nuevo a su alrededor.


  —Es posible, pero yo no comparto tu confianza. Sam, tengo miedo y viviré en continuo sobresalto en tanto no sepa que le han echado mano o le han tumbado a tiros en algún sitio.


  —Ten más confianza y cálmate. Willard era más peligroso cuando nadie sabía de verdad sus actividades y se amparaba en el anónimo sin miedo a la persecución. Ahora parte de sus uñas se las hemos cortado.


  —Pero aún le quedan las suficientes para dar zarpazos mortales. No te fíes, Sam.


  —No me confío, Molly, te lo aseguro. Procederé como si a cada momento pudiese tenerle a mi espalda y así no será fácil que pueda atacarme por sorpresa.


  [image: Image]


  —Sí, pero, por si acaso, no vayas nunca solo. Es más difícil que pueda atacar a dos o más que a uno solo.


  —Lo haré así para calmar tus nervios.


  Se despidió de ella justificándolo a causa del cansancio de aquellas últimas horas y se retiró a su casa, donde tuvo que repetir ante Louise los mismos detalles que había dado a Molly.


  Al anochecer se levantó y antes de reunirse de nuevo con los miembros de la patrulla, para reanudar sus rondas nocturnas, fue a ver al ranchero promotor de aquel cuerpo de vigilancia cívica, para darle cuenta de todo lo sucedido.


  El ranchero le escuchó tenso y repuso:


  —Tengo que reconocer que, aunque el éxito no haya coronado su esfuerzo, logró usted averiguar mucho y ha hecho cosas meritorias. Cuando menos, se sabe quiénes son los miembros de esa organización y quién los mueve.


  —Al menos, quién es la mano activa. Respecto al caudillaje de la banda, ya le digo que Willard confesó no ser él y estoy tratando de concretar ciertas sospechas referentes a Serp, el dueño del garito. Si logro reunir informes suficientes, le garantizo que Serp lo va a pasar muy mal también. Ahora quería pedirle algo.


  —Usted dirá, Sam.


  —Simplemente, que ponga en guardia a todos los posibles afectados de ser objeto de algún asalto para que vigilen bien sus haciendas y movilicen los elementos de que dispongan para una mejor defensa. Presiento que Willard intentará lanzarse ciego a una dura ofensiva, y yo no puedo adivinar dónde pensará dar los golpes, ahora que ignoro por dónde se mueve y con quién.


  “Si duplican la resistencia, es posible que fallen el intento y se coloquen en más crítica situación. Nosotros estaremos en constante alarma y en cuanto tengamos la menor pista sabiendo por dónde se mueven caeremos por allí como lobos y no descansaremos hasta dar con ellos.


  “No es posible hacer más, pero sí pueden ayudarnos a rematar esta obra que está llegando al final y cuyo término interesa a todos enormemente.


  El ranchero asintió diciendo:


  —Le comprendo y me apresuraré a ir advirtiendo a todos para que sepan lo ocurrido y piensen en lo que puede suceder. Todos pondremos de nuestra parte lo que sea posible para hacerlos fracasar en cualquier intento desesperado y para contribuir al exterminio de esa plaga de asesinos y ladrones.


  —Pues es cuanto tenía que decirle. Lo demás es cosa nuestra y nos excederemos en cumplirla.


  Ya más tranquilo, regresó al poblado y, ya en plena noche, se reunió con los miembros de la patrulla para lanzarse a la pradera a continuar su misión. Antes les dio cuenta de su visita al ranchero y de lo hablado con él.


  A todos les pareció muy sabia la prevención de su jefe, pues si los amenazados se organizaban con más fortaleza y menos descuido, Willard y los suyos podían sufrir un nuevo y grave descalabro, si intentaban un golpe desesperado.


  A partir de aquella noche, la patrulla, aun a riesgo de exponer demasiado, se fraccionó para mejor vigilar una zona extensa de terreno.


  Pero durante varios días todo permaneció en la más completa calma. Ningún ataque a las propiedades se verificó.


  Esta quietud tenía a Sam más preocupado que si hubiese tenido noticias de diversos asaltos, porque le desorientaba. No sabía si la cuadrilla, asustada, se había diseminado buscando desaparecer de aquella zona, o se trataba de un ardid, primero para calmar la virulencia de una búsqueda enconada, y, segundo, para dar señales de vida con más saña en algún momento en que la confianza les hiciese flaquear en aquella vigilancia férrea.


  Sam había prescindido de uno de sus hombres, el cual, en lugar de salir por las noches con la patrulla, tenía la misión de vigilar durante las horas de noche las inmediaciones del garito de Serp.


  El patrullero tenía un cuñado que habitaba una casita a espaldas del garito y allí se refugiaba en silencio por las noches, y desde allí también vigilaba y hacía fugaces descubiertas en tomo al local, a la espera de que en algún momento surgiese algo que sirviese para afianzar las sospechas de Sam.


  Este visitaba con frecuencia al sheriff para saber si tenía algún informe que darle respecto a Serp, pero aún no había logrado recibir datos que sirviesen para una completa información.


  Poseía algunos informes incompletos. Por ejemplo, que dos años atrás, antes de llegar a Las Cruces y establecerse allí, había actuado como tahúr en un local de Albuquerque, regentando una mesa de ruleta. Al parecer, le había rescindido la concesión por ciertas trafullas descubiertas en perjuicio del dueño del local.


  Más tarde había desaparecido de Albuquerque sin que se supiese hacia dónde había dirigido sus pasos, hasta que apareció en Las Cruces con dinero suficiente para montar el garito, que era uno de los mejores del poblado.


  ¿De dónde había sacado el dinero y cómo lo logró? Eso era algo que aún no se había podido esclarecer.


  Pero seguía pidiendo informes a las principales ciudades donde el vicio tenía su trono, con la esperanza de que alguien pudiese llenar aquel bache que tanto les interesaba llenar.


  Pero una noche ocurrió algo trágico que en los primeros momentos no se pudo aclarar convenientemente.


  Sobre las tres de la mañana, cuando la patrulla ausente de Las Cruces vigilaba a mucha distancia de allí, el silencio de la noche en uno de los lados del poblado se vio roto por una serie de secas detonaciones, que produjeron la alarma en los vecinos más próximos al lugar del tiroteo.


  A veces, en un poblado tan propicio como aquel, no era extraño que se motivasen riñas y desafíos que acababan a golpes o a tiros y, aunque alarmados, los vecinos creyeron que se trataba de una de las varias riñas callejeras que de vez en cuando solían surgir y no se atrevieron a abandonar sus hogares para salir y exponerse a recibir alguna onza de plomo que no buscaban.


  Pero cuando a las primeras luces del día alguien salió a la calle, descubrió con terror dos cuerpos sin vida en una calleja próxima. Uno de los muertos era el patrullero que había quedado vigilando el garito de noche y el otro el rufián conocido por “Seis Dedos”.


  Pero nadie supo más detalles de aquel trágico duelo.


   


   


   


  Capítulo X


   


  SERP CONFIESA


   


  El sheriff intervino apenas le dieron aviso del descubrimiento y su cólera fue infinita al reconocer al rufián y darse cuenta del trágico desenlace del duelo.


  Este se había consumado no precisamente en las inmediaciones del garito, sino a cierta distancia y no podía concretar si “Seis Dedos” había ido a visitar a Serp en nombre de Willard, para ponerlos en contacto, o el bandido se había aventurado a volver por su cuenta y al ser sorprendido por el patrullero le hizo frente y ambos cayeron a balazos.


  Cuando realizaba las primeras diligencias para levantar los cadáveres y empezar las investigaciones, “La Patrulla de la Medianoche” volvía al poblado cumplida su misión de vigilancia nocturna y para Sam fue una terrible sorpresa tener conocimiento del suceso.


  Velozmente se encaminó a las oficinas seguido de Alan. La furia del jefe de la patrulla era desesperante.


  —¿Qué ha sucedido, sheriff? —preguntó roncamente.


  —No lo sé, Sam, y te juro que estoy desquiciado. Todo lo que te puedo decir, es que tu hombre debió de descubrir a “Seis Dedos” cuando entraba aquí furtivamente e intentó detenerle. No lo consiguió y los dos hicieron uso del “Colt” con trágico resultado.


  “Lo que no sé, es a qué vino ese sapo. El encuentro se desarrolló a distancia del garito y esto oscurece la situación, pues no sabemos si llegó a entrar o no y si venía a eso precisamente.


  —¿A qué cree usted, si no, que venía ese buharro a Las Cruces, a pasearse por el poblado como si tal cosa? Dudo que tuviese nada que hacer aquí para exponerse a que le descubriesen.


  —Cierto, pero podía andar huido y venir a pedir protección a Serp. De haberse tratado de Willard el concepto variaría.


  —Me parece que es usted demasiado ingenuo. Willard es más listo de lo que usted cree y no se hubiese aventurado sin una garantía de que podía hacerlo, salvo contingencias inesperadas. Lo más lógico era mandar por delante a alguien que viese a Serp, hablase con él, le diese cuenta de la situación de esa plaga, e incluso es posible quo le pidiese una entrevista, pero no aquí en el poblado y en el garito, por lo peligroso que esto resultaría para Willard, sino en algún lugar que no fuese éste. Para Serp era más fácil entrar y salir sin despertar sospechas que para él venir al poblado.


  —Es posible que sea así, no podemos asegurarlo.


  —Pero conociendo a esa gentuza, tenemos que suponer muchas cosas aproximándonos a la verdad.


  —Haya entrado o no en el garito para informar a Serp, mi hombre le sorprendió en algún momento y cometió la ingenuidad de no disparar el primero sin dar tiempo a que el otro se defendiese desesperadamente. Pagó la candidez con su vida, aunque se fuese con el consuelo de llevarse con él a su matador.


  —Sí, pero todo eso ¿cómo se puede demostrar?


  —Yo me encargaré de ello, sheriff. Un día le advertí de lo que estaba sucediendo y usted sintió ciertos escrúpulos a adelantarse a obrar. Ahora parece sentirlos lo mismo y no estoy dispuesto a ello.


  “Cuatro hombres decentes, cuidadores del orden y de la propiedad, han caído heroicamente defendiendo lo de los demás, y eso tiene un valor que mil vidas de esta gentuza, no nivelan el saldo.


  “Serp es un tipo de no muy claros antecedentes y ha demostrado su ralea amparando2       a esta plaga que ya es suficiente para no sentir respeto por él. Por otra parte, “Seis Dedos” no podía esperar nada aquí que no fuese procedente de Serp y éste tiene que hablar de una manera o de otra. Y yo me voy a encargar de hacerlo sin su intervención. Si tanto le preocupa su exceso de legalidad, no actúe, pero déjeme actuar.


  El sheriff, inclinando la cabeza, repuso:


  —Tienes razón. Todas las sospechas recaen sobre él y si yo, por imperativos de mi cargo no puedo apelar a ciertos procedimientos, tú sí puedes hacerlo bajo tu responsabilidad. Por lo tanto, inténtalo, y si sacas algo en limpio que acuse a Serp, entonces yo me las entenderé con él.


  Sam no perdió el tiempo y ordenó a Alan que fuese en busca de tres o cuatro patrulleros más. Serp podía intentar hacerse fuerte a tiros al adivinar que estaba descubierto, y no quería darle ventaja alguna.


  Poco más tarde, el duro jefe de la patrulla, con Alan y cuatro hombres más, se dirigía al garito. Por el día sólo funcionaba el bar, que atendía un mozo, mientras Serp dormía, y por la noche, el propio Serp actuaba celosamente hasta la hora de cerrar.


  El mozo ponía en orden el servicio, pues acababa de abrir, y al ver a Sam y a sus hombres les miró con cierto recelo y preguntó:


  —¿Qué desean tomar?


  —Nada. ¿Dónde está Serp?


  —Durmiendo. Ustedes saben que no se acuesta hasta que cierra y se levanta a la hora del almuerzo.


  —Muy bien, pero hoy le toca madrugar. Después de todo, él ha dormido ya unas horas y nosotros aún no nos hemos acostado.


  —¿Quieren decir que debo llamarle?


  —Quiero decir, que te quedes ahí quieto ocupándote de lo tuyo, que de despertar a Serp me encargo yo. Y ten en cuenta de que si no obedeces esta orden puedes pasarlo mal. Este es un asunto que en nada te incumbe y, por lo tanto, permanece al margen de él.


  Avanzó por el pasillo. Ya en la puerta preguntó:


  —¿Cuál es el dormitorio de Serp?


  —Subiendo al piso, la primera puerta a la derecha.


  Sam avanzó seguido de sus hombres y ascendió suavemente por la escalera. No quería levantar la alarma hasta que no pudiese ocultarla más.


  Cuando llegaron al piso, se detuvo ante la puerta señalada y la empujó con suavidad. La puerta estaba cerrada por dentro.


  No podía haber sorpresa y, sacando el revólver, llamó con los nudillos reciamente.


  La voz de Serp preguntó con tono ronco:


  —¿Quién es? ¿Qué pasa?


  —Serp, el sheriff desea verle con urgencia.


  —¿El sheriff, para qué?


  —Baje y lo sabrá.


  Hubo un momento de silencio y la voz del dueño del garito término por decir:


  —Está bien. Dígale que voy en seguida.


  Sam permaneció quieto al lado de la puerta esperando la aparición del tahúr. No sabía si había reconocido su voz, ni cuál sería su reacción, y por ello permanecía alerta.


  Transcurrieron unos minutos de nervioso silencio. En la habitación se captaba el rumor de los movimientos de Serp, quien debía estar vistiéndose.


  Súbitamente, se abrió la puerta y la dura silueta del dueño del garito se dejó ver. Su mano derecha empuñaba un “Colt” que adelantaba con el brazo.


  Pero la mano férrea como unas manijas de acero de Sam le asió por la muñeca con velocidad asombrosa, y le retorció el brazo brutalmente, obligándole a volver el cuerpo para evitar que se lo tronchase. El arma se disparó, pues llevaba metido el dedo en el gatillo, pero la bala no alcanzó a nadie y se clavó en el piso.


  Sam, que había calibrado la dureza del tahúr, no perdió el tiempo en contemplaciones. Al tiempo que le volvía el brazo con la mano izquierda, la derecha, empuñando el arma, le asestó un golpe en el mentón. El tahúr emitió un bramido de dolor al sentir repercutir en su cerebro el efecto del golpe y dejó de hacer resistencia.


  Rápidamente fue despojado del arma y Sam, brutalmente, de un salvaje empujón, le lanzó de espaldas obligándole a caer dentro de la alcoba.


  —Pase, que tenemos que hablar.


  Serp, con la boca contraída en una mueca de odio feroz, los ojos brillantes y desmesuradamente abiertos y mostrando en el mentón la señal amoratada del rudo golpe recibido, se revolvió penosamente para intentar ponerse en pie, y con voz reconcentrada clamó:


  —¿Qué significa este atropello? ¿Por qué ha tomado el nombre del sheriff para sorprender mi buena fe y maltratarme de este modo? Le dije un día...


  —Cierre ese pico si no quiere que se lo cierre yo con una onza de plomo. Lo que me dijo usted una noche no lo he olvidado; lo que le voy a decir yo ahora es algo que quizá no olvide nunca. Estoy aquí para que me diga a qué venía anoche “Seis Dedos”.


  —¿”Seis Dedos”? No le he visto desde que le echó usted de aquí, y no tenía la menor idea de que hubiese venido al poblado.


  —Es usted demasiado infantil ignorándolo todo. ¿Quiere decirme si ignora que “Seis Dedos” murió anoche cuando salía de aquí y que, al morir, también cayó con él uno de los patrulleros?


  Serp, tenso y lívido, balbució:


  —Yo... no sé nada. ¿Cómo lo voy a saber? Estuve aquí hasta la hora de cerrar y me acosté... ¿Qué sé yo de esa visita y de esas muertes?


  —Usted nada, como tampoco sabía nada de las actividades de Willard y demás sapos... ¡y aún salía usted en su defensa!


  —Eso no es cierto; defendía mi establecimiento. Yo ignoraba todo lo que hacían fuera de aquí.


  —¿Por qué es usted tan embustero? Willard era su mano derecha y usted quien movía a todos. He tomado antecedentes de usted y de sus andanzas por el Oeste y tengo datos más que suficientes para meterle en la cárcel, sólo por ellos, sin contar esto otro.


  —¡Eso es mentira!... ¡Eso es mentira! Usted me está calumniando porque me odia. Yo no tengo la culpa de que Willard fuese en realidad lo que usted suponía y que le hiciese pasar tan mal rato en aquella cabaña incendiada de la que le salvaron sus hombres por llegar éstos en el crítico momento. Eso son cosas de ustedes.


  —¿Sí? Entonces... ¿cómo está usted tan enterado de lo que pasó en Dona Ana entre la cuadrilla y nosotros?


  —¿Yo...? Por lo que dice la gente...


  —¿Conque lo dice la gente? Serp, por la boca muere el pez, y usted, por hablador, se ha denunciado a sí mismo. Nadie más que nosotros y el sheriff sabía lo sucedido en la cabaña, porque nosotros no lo hemos contado a nadie, y si usted lo sabe es porque “Seis Dedos” vino a informarle anoche.


  —¡No, no; yo lo he oído decir; no me lo contó él!


  —¿A quién se lo ha oído?


  —No sé... Aquí se habla de todo... Aquí se comenta...


  —Y aquí se fraguaban golpes y se ejecutaban a su amparo y bajo su inspiración. Es inútil que niegue, pues de nada le va a servir.


  —¡Lo niego!... ¡Lo niego!... Es una trampa que quiere usted tenderme en venganza porque se le escapó Willard y sus hombres. Usted me odia porque eran clientes míos y por eso cree que yo...


  —¡Basta, Serp, pues de nada le valdrán sus negativas! Sé de usted mucho más que supone y, como le digo, ha cometido usted un desliz al dar detalles de algo que no ha trascendido, porque nosotros nos lo reservamos.


  —Lo habrán inventado, yo lo oí...


  —Un invento muy acertado, Serp. Vamos, déjese de estupideces y hable. Le voy a dar la oportunidad de hacerlo por propia voluntad, pero si se niega le obligaré a hablar, quiera o no. Dígame a qué vino anoche “Seis Dedos” y qué mensaje traía de Willard.


  —Ninguno, ninguno. Le he dicho...


  Alan, detrás de Sam, contemplaba la escena y aprisionaba en sus manos un corto y flexible látigo, que su jefe le había entregado al entrar. Sam se revolvió, le arrancó el látigo de la mano y haciéndolo silbar en el aire como una irritada y estrecha serpiente, cruzó el cuero sobre las espaldas del tahúr, obligándole a saltar como un muelle entre rugidos impresionantes.


  —¡No, no!... Yo no sé nada... No sé nada...


  —Hable—bramó Sam, descargando de nuevo el látigo sobre sus espaldas.


  Serp, duro como el pedernal, volvió a saltar a causa de la dolorosa impresión, y en su rabia y desesperación buscó algo con que defenderse. El pesado taburete que le servía de asiento, fue su arma defensiva y estiró el brazo para apoderarse de él.


  Pero el látigo se le enroscó en la mano tirando de ella e impidiendo la maniobra, mientras el tahúr, alocado, desesperado, se dejaba caer al suelo revolcándose entre bramidos de dolor y desesperación.


  Sam, implacable, impasible, sabiéndole a punto de claudicar, rugió:


  —¡Hable por todos los diablos del infierno, o le deshago a latigazos!


  La reacción de Serp fue un último intento de defensa y saltando del suelo se lanzó sobre Sam tratando de arrebatarle el látigo para volverlo contra él.


  Sam, que aún esperaba los últimos coletazos del tahúr aguantó la acometida y echó hacia atrás el brazo presentándole la rodilla. El hueso se le clavó en el estómago y le obligó a doblarse entre náuseas terribles, al tiempo que un puñetazo en el pecho le tumbaba de nuevo en el suelo de la alcoba todo lo largo que era.


  Y para que no se hiciese más ilusiones de poder escapar a la confesión, Sam empezó a aplicarle latigazos que le hacían saltar como un muelle.


  Serp no resistió más de tres. Al cuarto, con el rostro contraído por una mueca horrible, clamó:


  —¡Basta!... ¡Basta!... Hablaré.


  El brazo del patrullero quedó en alto y ordenó:


  —Levántese y siéntese. Si se mueve del asiento sin mi permiso, volveré a flagelarle sin compasión.


  El tahúr, con un esfuerzo enorme, se incorporó y pudo sentarse jadeando, mientras sudaba como un condenado y la sangre le corría por las muescas que el látigo le había abierto en el rostro.


  Buscó con mano trémula el pañuelo entre su ropa medio destrozada y se lo pasó por la cara. Bramó de dolor al contacto del lienzo.


  —Hable ya de una vez.


  —Deme un poco de agua antes. Estoy que me muero de sed.


  Señaló el jarro del lavabo próximo. Alan se lo entregó vigilándole ante el temor de que iniciase algún nuevo acto desesperado.


  Tras beber con ansia, mojó el pañuelo y lo aplicó al rostro sintiendo una sensación de alivio.


  —Es usted un canalla y un chacal—bramó.


  —¿Es eso lo que tiene que decirme? Entonces, seguiremos la función.


  —¡No, eso no! He dicho que hablaré aunque preferiría que me despenase de un tiro.


  —Espero no necesitarlo. Si ha de morir, será mejor que alguien le ayude a ir al infierno con una soga al cuello. Le he acusado a usted de ser el jefe de esa asquerosa banda y de haber recibido anoche la visita de “Seis Dedos”. Hable sobre eso y cuide mucho decir verdad, porque si vuelvo a usar el látigo, no lo soltaré hasta sacarle toda la piel a tiras.


  Serp, tras respirar con ahogo, empezó a hablar:


  —Conocí a Willard en Santa Fe, donde las cosas iban mal para mí. Había perdido el dinero que tenía y no sabía de dónde sacarlo. Willard tenía muchos conocimientos allí, entre ellos algunos relacionados con el ganado. Vivía del juego y de algunas otras cosas más, pues habiendo dólares por medio todo le parecía bien.


  “Una noche le ayudé a convencer a un granjero para que jugase con él al póker. El ranchero aceptó, y cuando la partida acabó, Willard tenía en su poder dos mil dólares. Me dio quinientos y mi pasión por el juego me llevó a la ruleta. Me acompañó, probamos suerte y salimos del garito con un buen puñado de billetes grandes.


  “Fue entonces cuando me hizo una proposición. Los batidores habían matado a un socio suyo en el negocio de comerciar con reses robadas. Me propuso que entre los dos nos hiciésemos cargo de los hombres que componían la cuadrilla y siguiésemos el negocio.


  “Él manejaría la parte activa y yo trabajaría en la sombra. De momento, hacía falta dinero y el de los dos podía resolver el problema. Accedí, las cosas se dieron bien, yo gané algún dinero más jugando, y un día, al verme con cantidad suficiente para establecerme por mi cuenta, desaparecí de Santa Fe sin decir una palabra a Willard y me vine aquí, donde me establecí.


  “Pero... tuve la desgracia de que un día, Willard viniera a Las Cruces y visitase el garito. Al verme, me indicó que tenía que hablar conmigo y tuve que llevarle a un lugar donde nadie nos oyese. Estaba furioso conmigo, le había dejado en la estacada y no me lo perdonaba. Me amenazó con denunciar ciertas cosas que podían causarme perjuicio, y para taparle la boca le dije que fijase una cantidad por su silencio. Se negó, pero me hizo una contraproposición. El andaba un mucho huido de ciertos lugares donde le buscaban y quería establecerse en Las Cruces, donde no era conocido, para aquí traer poco a poco a toda la banda y organizarla, extendiendo su radio de acción a la comarca.


  “Mi establecimiento sería su cuartel general y yo llevaría una parte en el negocio, pero habría de ampararlos, y, si en algún momento había que esconder a alguien o facilitarle medios para huir, debería hacerlo.


  “Y me vi obligado a aceptar sus condiciones. No tenía otro remedio, porque, de lo contrario, quizá se hubiese marchado, pero una vez lejos hubiese tratado de hacerme todo el daño posible. Y esta ha sido mi intervención. En realidad, he sido un socio pasivo, ya que él era quien movía todo el tinglado y organizaba los golpes. Yo tenía que defenderle porque me defendía a mí mismo y tuve miedo de que cuando ustedes expulsaran a todos de aquí me denunciase, pero no lo hizo, porque esperaba que aún le fuese útil en algún momento.


  “Yo no sabía nada de lo ocurrido en Dona Ana, hasta que se corrieron por aquí los rumores del encuentro y, como es lógico, me alegré que hubiese escapado, pues así no me haría daño alguno al verse obligado a hablar. Pero esta media noche, cuando yo me retiraba a dormir, me encontré con que “Seis Dedos” había entrado por una ventana de la corraliza y me esperaba en mi alcoba. Le pregunté qué hacía aquí y por qué había venido; entonces me contó todo lo que había sucedido en Dona Ana y cómo gracias a la oportuna llegada de sus hombres se habían librado ustedes de morir achicharrados.


  “Me dijo también que él y Willard habían tenido una dura polémica, pues Willard había cometido la estupidez de declararse autor de la muerte de Colman, creyendo que esta confesión nunca podría trascender, porque ya les daba por muertos. Por fin se habían entendido. “Seis dedos” y los demás parece ser que quieren desaparecer de aquí, pero necesitan dinero. No se atreven a dar señales de vida temiendo descubrir su rastro y Willard no había encontrado mejor procedimiento para arreglar el asunto que enviarme a “Seis Dedos” para que le entregase cinco mil dólares.


  “Le dije que no los tenía conmigo, porque mi dinero está depositado en el Banco, pero que él también tenía dinero, y siendo suya la culpa era él quien debía pechar con el perjuicio. Me refutó que el dinero también lo tenía depositado en un Banco y no estaba en condiciones de presentarse a sacarlo. “Seis Dedos” me dijo, en nombre de Willard, que si no tenía el dinero en mi poder lo sacase hoy para entregárselo esta noche. De no hacerlo, se mostraba dispuesto a mezclarme en la situación denunciándome también para que no me salvase a costa de él.


  Sam le interrumpió impetuoso:


  —¿A quién debe entregar el dinero y dónde?


  —A media noche de hoy, Willard estará en un lugar a algunas millas de aquí esperándome con el dinero.


  —¿Dónde está ese lugar?


  —No acertaría usted a dar con él. Está muy bien camuflado, y, sin conocerlo, pasaría junto a él sin descubrirlo.


  —¿Y usted le conoce?


  —Me llevó una vez para que lo tuviese presente por si en algún momento necesitaba ir allí.


  —Bien, eso lo arreglaremos esta noche. Le llevaré conmigo para que me indique dónde es ese refugio y, ¡pobre de usted como haya tratado de engañarme! Ahora haré entrega de usted al sheriff, para que él proceda como estime más oportuno y esta noche vendrá con nosotros a indicarnos ese misterioso lugar. Si es cierto, si localizo y apreso a Willard, quizá le tengan en cuenta su declaración y salga usted mejor librado que merece.


  Se volvió a Alan y ordenó:


  —Tomadle entre varios y trasladarle a las oficinas. Yo me encargaré de cerrar el local y entregar las llaves. Cuando se le juzgue a este pajarraco, el tribunal decidirá lo que se ha de hacer con este antro.


  Entre varios tomaron en volandas al maltrecho tahúr y le trasladaron a las oficinas. Su paso por las calles del poblado provocó los más encendidos comentarios, pero todos adivinaban que Sam había ido muy lejos en sus descubrimientos y que también Serp estaba pringado en la misma salsa que el resto de los indeseables.


  El patrullero despidió al encargado del bar y cerró la puerta guardándose las llaves para hacer entrega de ellas al sheriff. Las medidas debían ser radicales y Serp no merecía un mejor trato que el que estaba recibiendo.



  


   


   


   


  Capítulo XI


   


  EL FINAL DE LA PUGNA


   


  El sheriff se mostró muy satisfecho del éxito obtenido por Sam. Le había dejado maniobrar a su capricho, por entender que su estrella no le autorizaba a procedimientos que la Ley no concedía, y el resultado había sido óptimo.


  Pero el tahúr había ingresado en sus jaulas convertido en un guiñapo a causa de los latigazos y hubo necesidad de llamar al médico para que le atendiese.


  Pese a esto, Serp era muy duro y si bien tenía el rostro lacerado y las espaldas con verdugones enormes, su esqueleto resistía bastante bien.


  Cuando todo hubo pasado, el sheriff cambió impresiones con Sam.


  —¿No te ha indicado hacia qué sitio cae ese escondrijo de Willard?


  —No, pero tengo que suponer que estará en ese terreno áspero y quebrado que hay a unas cuatro millas en dirección noroeste. Es el lugar más adecuado para poder ocultarse en él.


  —Esto quiere decir, que pese a todo han conseguido burlar la vigilancia desde Dona Ana y llegar aquí.


  —Sí, pero lo achaco a una sola causa. Todos se desperdigaron y uno a uno han podido pasar más desapercibidos que en cuadrilla. Tendrían ya señalado de antemano el lugar del refugio y cada cual ha llegado a él por los medios que mejor ha podido emplear.


  —En medio de todo más vale así—afirmó el sheriff—porque esto ha permitido tener a todos al alcance de la mano. De otra manera, hubiese sido muy difícil poder capturar a la totalidad.


  —De todas formas, como vamos a llevar de guía a Serp, él habrá de guiarnos hasta la guarida.


  —Habrá que tener cuidado no nos meta en una encerrona.


  —No lo creo, porque él perdería más. Sabe lo que se juega y la única esperanza que le queda de salir un poco bien librado es contribuir a la captura de Willard.


  Después de esta conversación, Sam se retiró a su casa y, tras dormir unas horas, al atardecer, reunió a sus hombres para darles cuenta de la misión que deberían desarrollar aquella noche. Tendrían al alcance de la mano a toda la cuadrilla y debían aniquilarla.


  Esperarían a la media noche para abandonar el poblado caminando en las sombras y no descubrirse antes de tiempo.


  Poco antes de media noche, los patrulleros, con Sam a la cabeza, se presentaban en las oficinas del sheriff. Este había preparado su caballo y lo tenía dispuesto para acompañarles.


  —¿Cómo vamos a llevar a Serp? —preguntó el sheriff—. Está derrengado y no puede levantarse apenas. No creo que le podamos llevar a pie.


  —Habrá que conducirle a caballo.


  —¿Sólo él en una montura? ¿Y si no soporta el vaivén y cae a tierra?


  —Uno de mis hombres se encargará de llevarle con él en su caballo. No hay problema y bastará que aguante el viaje para indicarnos dónde está el escondite.


  Obligaran al tahúr a levantarse para seguirles. Serp se quejaba de fuertes dolores y afirmaba que no estaba en situación de aguantar el viaje.


  —No se preocupe. Irá usted con uno de nuestros hombres y él cuidará de usted.


  Medio a rastras salió a la calzada, y entre dos le montaron delante de uno de los patrulleros.


  Dada la orden de emprender la marcha, abandonaron el poblado dirigiéndose hacia el noroeste como Sam había supuesto.


  No había luna y esto hacía difícil la marcha, porque tenían que caminar a la luz brillante de las estrellas. Caminaban con precaución y Sam iba pensando cómo podrían atacar con aquella luz la guarida. Tendrían que sitiar el terreno y esperar el amanecer para intentar algo con posibilidades de éxito.


  Sam se acercó a Serp, preguntando:


  —¿Hacia dónde debemos dirigimos?


  —El lugar está en las cortadas, pero en su parte este. Hay que caminar hacia la izquierda.


  Sam se separó del tahúr, y puesto en vanguardia con el rifle atravesado sobre la silla, oteaba el paisaje con los ojos muy abiertos. Willard podía tener vigías en el camino, temeroso de ser descubierto, y estos vigías podían dar la voz de alarma antes de tiempo.


  Se aproximaban al lugar donde creían que los bandidos se hallaban refugiados y, en previsión de un ataque por sorpresa. Sam dio orden de separarse, para ofrecer un menor blanco en caso de ataque.


  Se diseminaron avanzando en silencio, hasta que súbitamente sucedió algo inesperado.


  Serp, que había fingido encontrarse en peor estado que en realidad se encontraba, no debía resignarse a la suerte que le esperaba y acariciaba la insensata idea de burlar el castigo. Por ello, en una reacción desesperada para poder escapar, aprovechó un momento de descuido del patrullero que le custodiaba y de un bien calculado y aplicado empujón lo lanzó de la silla, apoderándose de las bridas del caballo para intentar huir con él en las sombras de la noche, que podían favorecer su fuga. El patrullero cogido por sorpresa, cayó a tierra, pero furioso, tirando de revólver, clamó:


  —¡A él!... ¡A él!... Me ha lanzado del caballo y se escapa.


  Disparó al albur sin poder alcanzar al audaz tahúr, el cual, desesperadamente, inclinado sobre el cuello de la montura, la espoleaba fieramente para obligarla a desaparecer en la azulada neblina que medio borraba el paisaje.


  Sam al oír al patrullero, emitió un rugido de cólera y lanzó su caballo tras el que montaba Serp. Este azuzaba fieramente al pobre animal, para obligarle a desarrollar su más loca carrera.


  Sam se dio cuenta de que la distancia que Serp había conseguido era demasiado peligrosa y que a poco que le favoreciese la suerte podía hundir su silueta en las sombras y, antes que consentir que pudiese fugarse, decidió acabar con él.


  Frenando el galope de su caballo, empuñó el rifle, afinó cuanto pudo la puntería y antes de que el blanco pudiese difuminársele disparó.


  Un alarido de agonía fue el eco del disparo. Serp vaciló en la silla, pareció pretender aferrarse al cuello de su montura, pero no pudo y se escurrió de costado rodando por la hierba, en tanto que el caballo seguía galopando a impulsos de la arrancada.


  Todos galoparon furiosamente desmontando junto al caído, pero ya era inútil cuanto se intentase hacer para salvar a Serp y obligarle a decir algo útil, porque el tiro, al entrarle por la espalda le había atravesado el corazón y la muerte resultó instantánea.


  —¡Maldición! —rugió Sam—. ¿Qué hacemos ahora? Sólo él sabía con exactitud el lugar donde se esconde esa gentuza y... ahora... ¿cómo localizarlos sin correr el riesgo de que nos vean y adquieran ventaja?


  Pero Alan, más pesimista, se acercó a él diciendo:


  —Me temo que todo lo que declaró respecto a que se encuentren ahí fue un bulo. Se sabía perdido y la única manera de intentar salvarse era provocar la fuga. Por eso, en lugar de dar detalles del lugar del escondite, se limitó a decir que era difícil descubrirlo. Contaba con que nos lo traeríamos con nosotros para indicarnos el lugar. Era la única manera de intentar la fuga, bien si le dábamos un caballo para él solo, bien si le poníamos un compañero al lado. Estaba decidido a escapar aprovechando la oscuridad de la noche.


  Sam se quedó meditando. Alan parecía tener razón y el sheriff opinó como él.


  —Creo que su compañero está en lo cierto. Me parece inverosímil que Willard se atreviese a llegar tan cerca, exponiéndose a tropezar con la patrulla. Si mandó a “Seis Dedos”, fue sin duda para pedir el dinero, pero ve tú a saber dónde esperaría el resultado de la petición.


  —Entonces... usted cree que hemos picado en un burdo anzuelo y que aquí no hay nadie.


  —Esa es mi opinión, pero ustedes pueden hacer lo que les parezca.


  —Bien, vamos a acercamos a ese lugar y a dar la sensación de que pretendemos entrar en él. Si están, no permanecerán de brazos cruzados y algo intentarán contra nosotros; y sí nadie da señales de vida, regresaremos al poblado y ya veremos qué se puede hacer. Si Willard no se resigna, al ver que “Seis Dedos” no regresa con el dinero, seguramente enviará a otro a buscarlo y, si estamos más atentos a esta posibilidad, seguramente cazaremos al que vuelva y éste sí que hablará claro.


  A todos les pareció bien la idea y desentendiéndose del cadáver de Serp siguieron avanzando hasta alcanzar las cortadas.


  De modo imprudente registraron las estribaciones y se adentraron por algunas sendas estrechas en señal de provocación, pero un silencio impresionante reinaba en aquel agreste lugar. Esto parecía indicar que todo había sido una patraña tejida por Serp para que le sacasen de las jaulas y le llevasen a campo abierto, donde solamente podía intentar la fuga.


  Por fin, cansados, se detuvieron, y Sam, furioso, rugió:


  —Volvamos al pueblo. Por esta noche ya nada podemos hacer.


  Y los miembros de la patrulla, con las caras muy largas, volvieron grupas en dirección a Las Cruces.


  Serían algo más de las tres de la mañana cuando un grupo de jinetes avanzando por el lado contrario al que había tomado la patrulla se aproximaba al poblado. Los caballos no producían el más mínimo rumor, porque los jinetes habían tenido la precaución de envolver los cascos de los caballos con trozos de manta y esto apagaba el rumor de sus pisadas.


  El grupo lo componían los miembros que aún sobrevivían de la banda de Willard, los cuales se habían reunido ellos sabían cómo y dónde, pero lo habían logrado burlando toda vigilancia.


  Ahora, conducidos por el osado y vengativo jefe, avanzaban hacia Las Cruces, dispuestos a llevar a cabo un plan audaz y trágico, para vengarse de las bajas que Sam les había causado y de la humillación que habíanles inferido.


  Pero además, les guiaba otra idea no menos trágica. “Seis Dedos” no se había reunido con ellos como esperaban y Willard calculaba que Serp debía de haberse deshecho de él para eludir la exigencia de tener que entregar una elevada cantidad a su exsocio.


  Y Willard necesitaba aquel dinero. Estaba dispuesto a mandar al infierno a su cómplice, llevándose cuanto encontrase en su poder y luego, en una acción veloz y por sorpresa, apoderarse de la hermana de Sam, a la que se llevaría para tomar represalias sobre ella. Y si el plan se desarrollaba fácilmente y sin escándalo, la venganza la llevaría aún más lejos, pues trataría de apoderarse también de Molly, para hacer más dura y desesperante su venganza.


  A aquellas horas, salvo algunos locales de la calle principal, los demás estaban cerrados y en los que permanecían abiertos los clientes ocupaban en su mayor parte las mesas de juego.


  El grupo no penetró por la ancha calzada, sino por una calle paralela a la que daba la parte posterior del garito de Serp. Willard sabía cómo se podía entrar por allí, pues era un sistema acordado entre él y el tahúr, para verse sin que nadie tuviese conocimiento de sus entrevistas.


  El grupo, con los revólveres en la mano, se detuvo ante la puerta de la corraliza, que se cerraba con llave, pero Willard poseía una para entrar. Abrió en silencio, atravesó el vano y penetró en la casa por la puerta trasera que daba a la corraliza.


  El silencio era impresionante y a Willard no le agradó aquello, porque a tales horas aún solía estar en pie Serp.


  Encendió un fósforo y avanzó por el pasillo alcanzando la alcoba. Estaba vacía, el lecho revuelto y los pocos muebles en desorden.


  Furioso, descendió al bar, que estaba cerrado, y esto le hizo sospechar que Serp o había sido detenido, quizá en unión de “Seis Dedos”, o había huido por temor a que le denunciase por no estar dispuesto a soltar la cantidad que le había exigido.


  Esto le desesperó. Contaba con aquel dinero y ahora se le escapaba de las manos, pero a cambio, le quedaba la posibilidad de devolver con creces el golpe que Sam le había administrado.


  Más rabioso que nunca, volvió a la alcoba y registró los cajones inútilmente. No había nada, porque Sam, antes de cerrar el garito, se había apoderado del dinero que Serp guardaba en ellos.


  Se reunió con la cuadrilla bramando:


  —Ese cerdo ha debido de huir, pues no está, ni he encontrado un solo dólar en sus cajones. Juro que como dé con él un día, me las va a pagar todas juntas. Pero ya que no podemos llevarnos nada, cuando menos vamos a vengarnos de Sam. Nos llevaremos a su hermana y a su novia y... quizá se las devolvamos algún día cuando ya no nos sirvan para nada.


  Y lo dijo con una sonrisa feroz, que denunciaba la calidad de alma que poseía.


  —¿Por dónde empezamos? —preguntó uno.


  —Por su propia casa—repuso Willard—. Está más alejada y podremos maniobrar mejor. Luego, antes de escapar iremos a la de su novia.


  —¿No tropezaremos con la patrulla?


  —La patrulla pasa las noches vigilando el paisaje por temor a que demos algún golpe en represalia. No regresan nunca antes de amanecer y cuando lo hagan estaremos muy lejos con nuestras presas. Adelante.


  Siempre en silencio, la cuadrilla se encaminó a la casita donde vivía Sam. Su hermana dormía, bien lejos de sospechar el plan canallesco que se había tejido contra ella.


  Pero por orden de su hermano la puerta de sólida cerradura siempre permanecía cerrada y ella tenía al alcance de su mano un revólver.


  Cuando llegaron ante la casa y tantearon la puerta, Willard se convenció de que no era fácil forzarla. Si no conseguían entrar con algún engaño, tendrían que renunciar a la empresa.


  Y se le ocurrió un truco que podía surtir efecto.


  Llamó recio varias veces, y cuando la voz un poco soñolienta de Louise preguntó quién llamaba, repuso:


  —Abra, Louise, somos de la patrulla. Han herido a Sam y le traemos bastante grave.


  El primer impulso de la joven fue abrir la puerta, pero una corazonada la detuvo. Podía ser cierto, pues su hermano no estaba libre de caer como otros, pero antes tenía que asegurarse por si acaso.


  Con sigilo abrió la ventana de la alcoba y miró hacia abajo. Descubrió a la luz de las estrellas al grupo a caballo frente a la puerta. Sólo Willard permanecía desmontado junto a la puerta.


  El cañón de su revólver brilló un momento herido por el fulgor de una estrella y esto hizo comprender a Louise la trampa que pretendían tenderle y, sin vacilar, tomó el revólver que tenía en la mesilla, asomó el brazo y disparó hacia abajo cuando nadie esperaba tal acogida.


  Un clamor de infierno brotó de las bocas de los bandidos, y uno lanzó quejidos de dolor, pues la bala le había alcanzado. La reacción en ellos fue rabiosa y, sin comprender que habían de provocar la alarma, levantaron los “Colt” y dispararon fieramente contra la ventana. Pero Louise se había retirado rápida de ella y las balas no la alcanzaron.


   


  * * *


   


  Fue en aquel momento cuando la patrulla, desanimada, entraba en el poblado y el eco de las detonaciones llegó hasta ellos haciéndoles saltar de las sillas.


  —¡Campanas del infierno! —bramó Sam—. ¿Nos engañaría Serp, y lo que tenía que suceder era que los bandidos pensaban realizar una “razzia” en el poblado? Adelante, muchachos, los tiros han sonado hacia esa parte.


  —Sí, hacia tu casa—indicó Alan.


  —¿Hacia mi casa?... ¡Rayos del infierno, es cierto! ¿Estarán tratando de entrar en ella y apoderarse de Louise?


  Como diablos se lanzaron al galope en aquella dirección y cuando Willard quiso darse cuenta tenía encima toda la patrulla.


  La desgracia le había embotellado en un lugar de difícil escape. Una parte de los patrulleros entraba por la parte baja y la otra, oblicuamente, lo hacía por una calleja situándose más arriba.


  Y cuando la cuadrilla pretendió emprender la fuga se vio bloqueada en aquel trágico tubo, del que sólo se podía salir pasando por encima del cadáver de sus enemigos.


  La sorpresa fue terrible. Los patrulleros llegaron barriendo la calle a balazos, y cuando la cuadrilla quiso pasar a la defensiva, parte de ella había encajado plomo y no estaba en condiciones de hacer frente a un enemigo tan fiero y aguerrido como aquel, que además llegaba a la lucha sin merma de efectivos.


  Por unos minutos—muy pocos—, aquello resultó un infierno. Los revólveres tronaban fieramente y los rugidos de dolor poblaban el aire confundidos con las detonaciones, pero la muerte estaba trabajando a marchas forzadas y el terrible duelo iba decreciendo por falta de luchadores.


  La cuadrilla de Willard había quedado deshecha. A costa de tres heridos entre los patrulleros, los elementos que la formaban se debatían en tierra entre los cuerpos de los caballos, algunos también heridos, y Willard, al que le habían alcanzado dos proyectiles, se escudaba tras un equino moribundo, tratando de alcanzar a Sam con los últimos proyectiles de su arma, pero inútilmente, porque su pulso no respondía a la voluntad y por momentos perdía fuerzas, hasta que una nueva bala le alcanzó y terminó con él.


  Cuando el terrible duelo llegó a su fin, ni uno solo de los bandidos permanecía ileso. La mayor parte habían muerto y otros se revolcaban en sangre y dolores.


  Willard ya nada podría decir, porque la última bala había terminado con su podrida vida. Había muerto con las botas puestas, pero no con la nobleza que otros que también cayeron igual, murieran.


  —Se acabó—dijo Sam, limpiándose el sudor—. Alan, cuida de nuestros compañeros heridos. Voy a ver qué ha sucedido.


  Y llamó a Louise, que desde la ventana había asistido, aterrada, a la feroz pelea.


  La joven, trémula, abrió la puerta y contó cómo habían pretendido engañarla, para que abriese, y cómo al conocer el engaño había disparado sobre ellos, obligándoles a denunciarse contestando rabiosamente.


  —Gracias a eso localizamos la cuadrilla y llegamos a tiempo de aniquilarla. Esto se acabó, Louise, y de aquí en adelante no correremos más peligros, porque todo ha concluido bien, afortunadamente. Ahora, cuando reciba el premio, levantaré un hogar para los tres y viviremos felices y sin sobresaltos.


  “Y como quiero dar la noticia a Molly, te dejo. Alan cuidará de ti, aunque ya no hay peligro y yo volveré enseguida.


  El tiroteo había despertado a parte del vecindario. Las voces se corrieron de calle en calle y cuando Sam abandonó el lugar de la lucha, ya en la casa de Molly se sabía del terrible combate, y la joven, aterrada por la suerte que su prometido podía haber corrido, sin querer oír consejos corría en su busca.


  Y se enfrentaron a la entrada de una calleja. Ella, al reconocerle y verle ileso, emitió un grito indefinido y clamó:


  —¡Sam!


  —¡Molly!


  Se abrazaron reciamente y la muchacha rompió en sollozos nerviosos, pero él, acariciando su cabello, exclamó:


  —¡Cálmate, Molly!... Todo acabó con fortuna. La cuadrilla de Willard, con éste al frente, ha caído para siempre y yo he terminado mi misión. Un día de estos, recibiré el terreno que me ofrecieron y nos estableceremos donde tú quieras, para ser los más felices de la tierra.


  —Si, Sam, los más felices, pero ¡a costa de qué! A costa de muchas horas de angustia y de peligro para ti.


  —Cierto, pero la felicidad tiene un precio y yo ya lo he pagado.


  Y volvió a estrecharla amoroso contra su pecho.


  FIN
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